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Eu OBISPO DE CáNARIAS

AI. M INISTRO DE GR.ACIA Y JU S T IC IA ,

SOBRE SUPRESION DE C3ADJUT0RES.

Excm o. señor: Por este ú ltim o correo  he recibido 
la com unicación que se sirve d irig irm e V. E. con 
f 'C h a  '22 del pasado , m aoirestándom e que  desde 
el V® de O ctubre quedaban suprim i la s  en el p re ­
supuesto  la consiguaciou ó partida  destinada á la 
dotaoiun de los Coadjutores personales de los P á rro ­
cos, en cuyo supuesto deberán  estas m ensualidades 
exoluii se de la nóm ina, correspondiendo en adelan­
te á 03 Párrocos el abono de ellas, lo que podrán 
rea liz jr, bien cediendo á los dichos Coadjutores p a r­
te de su propia dotaciou, bien asignándoles una par­
tí ipacion equivalente d é lo s  derechos eventuales de 
estola y pié de altar.

.ásim smo me m anifiesta V. E. que por por haber­
se rebejado del presupuesto la m itad  de la consigna­
ción dostioada á la reparación ex trao rd inaria  de los 
tem plos y conventos de religiosas, solo deberá en 
adelante in stru irse  esta clase de expedientes cuando 
sean de la más absoluta uecesidad, ó los conventos 
estén situad '.s donde no existan otros de la propia 
índole en que pueda tribu tarse  el culto y  albergarse 
ÍRS re ig i osas.

Perm ítam e V. E. le diga que me han dado ganas 
de llorar al ’ccr estas lin e a s ; porque no hay cosa 
m ás In sta  para un corazón noble, como yo lo tengo 
por la m isericordia de Dios, que observar que en  vez 
de enjugar las lágrim as al que  llora y a largar una 
m ano al caído, se derram an  penas sobre sus penas y  
se añaden trabfjos á su  dolor. Y esta lam entable e s ­
cena es la que pone delante  de m is ojos la co m u n i­
cación tfioial de que me ocupo.

R a rtj conocida es de todo el m undo la desgracia­
da situación en  que gim en hoy tas pobres religiosas, 
despojadas de todos sus b ienes, lanzadas m uchas de 
sus conventos, sin m ás recursos fijos para a lim en­
tarse y proveer á tcdss las graves necesidades de la 
vida que la m iserable asignación de cnatro  reales 
diarios, que  Dios sabe cómo se les paga : aun asi 
constantem ente am enazadas de nuevos conflictos, 
porque 1.0 ofrece o tra cosa nuestra  desven turada s i ­
tuación, siem pre con el Credo en la boca, como vul­
garm ente  se dice, tem iendo que  una nueva cía de 
la a iv e rs id ad  venga á envolverlos en el naufragio en 
que han sucum bido tantas casas religiosas. Y á e s ­
tas pourecitas mujere.s, tan  dignas por su  m ism o 
sexo de toda cousideraciou, á estas alm as ju stas , 
que v iven  en tre  las privaciones y  los sacrificios del 
cláustro por el am or que llenen á su  Esposo Je su ­
cristo , por ei ard ien te  deseo de m ayor perfección, 
que es de donde sacan resignación y fortaleza para 
sobrellevar tantos trabajos; á estas c ria tu ras tan  
buenas y tan  a tribuladas, se les dice que no tienen 
ya que con tar con el Gobierno para la reparación 
de sus tem plos y sus edificios; que si sus casas 
am enazan ru ina  tendrán  que  abandonarse y re fu ­
giarse eu  otro convento, y tam bién se abandonarán 
y cerra rán  sus tem plos, que sen sus lugares de con­
suelo, el centro de sus afecciones m as in tim as, don­
d e  veneran  sus sanios fundadores y los que son ob­
jeto  de su  particu la r devoción.

Estoy seguro, Exorno, señor, que si Y. E. cono­
c iera  á las m onjas como yo Us conozco, ni aun  si­
q u iera  un  m om ento hub iera  abrigado en su cabeza
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R EV IST A  DE TEA TRO S.

TEATRO ESPAÑOL.— EL TESTAMENTO DE ACUÑA.

Después de poner en escena a’gunos dias, sigu ien­
do la costum bre adm itida en nuestros teatros, el po­
p u lar D. Juan Tenorio, prueba irrecusab le  del eco 
que halla en el público el lirism o .jana  en sus exage­
raciones, ha presentado el Teatro Español una  com e­
dia en tres actos y en prosa, titu lada  E i testamento 
de A c u ñ i. Los carteles dican y el Sr. Calvo anunció 
la noche del estreno , que se debe á la  p lum a de un  
D. Cecilio Vegram unte; ó lo qué es lo m ism o, que el 
a u to rq u ie re  g u ard ar el incógnito. Respetando, pues, 
sus deseos, parécenos ocioso hacer suposiciones, 
tan to  mas, cuanto  que nada influye en el valor de la 
obra que sea ilu stre  ó desconocido el nom bre que so 
oculte detrás de uu  pseudónimo.

Es E l Testamento de A cuña  una obra  francesa en 
toda la extensión de la palabra, y con esto no hay 
para que decir que es im propia de la escena españo­
la. Ko depende su  filiación ex tran jera  de la m ayor ó 
m enor aualugia que pudiera  ten e r, según algunos 
pretenden  con una obra q u e , si no recordam os 
m al, 83 titu la  Le Testamenl de  César G iraudot, 
representada hace nueve años eu Parts, en el teatro  
del Oberon, pues por m as que la sem ejanza en tre  
am bas producciones sea , según dicen, no tab le , 
cuando el au tor de la española la ha dado como o ii- 
giual, es de suponer que  la habrá  escrito sin  ten er 
noticia de la estrenada eu  París. No e s , pues, en 
este  sentido en el que calificam os de francesa la 
obra del br. V egram unte; su  sabor francés lo debe 
al género á que  pertenece, q u e  n u n ca  llegará, por 
graudes que sean los ingenios que  se esfuercen 
en conseguirlo , a aclim atarte  en nuestra  escena.

Sin em bargo, la ju stic ia  exigo nacer uqa  aclare 
cien. Desde luego puede asegurarse, pora honra ^ -  
ya , que el au to r de E l lesU m en to  dé A cim a  se ha  
propuesto un fin m orai, y en este concepto sus in - 
tencioues, léjus ae  m erecer censura , son dignas de 
aplauso; pero sus generosos prepósitos de nada han  
servido; el a rte  es m as poderoso que el ingenio de 
un hom bre y  qoien  se em peñe en ir  contra sus

una  m edida de este género. N o : no se ío h ab ría  pe r­
m itido su corazón; porque es im posible de ja r de e n ­
ternecerse  cuando se nota la im presión dolorosa que 
ocasiona en  esas buenas alm as cu alqu iera  ó rden que 
tienda á desalojarlas de las casas en q u e  se consa­
gran al Señor.

Y bien se trasluce que ah i es adonde va á p a rar 
la disposición adoptada, como que te rm in an tem en te  
se consigna en ella, que  si hay otro convento dcnde  
se puedan colocar las m onjas no debe form arse  el 
expediente de repa'ocion: al modo que  tam poco ao 
habrá  de form ar siem pre que  o curra  una  reparación 
ex traord inaria; porque el m otivo de expedirse la 
órden  es el haberse sup rim ido  la m itad  de la con­
signación destinada á esta clase do o b ra s : en  cuya 
v irtu d  sólo podrán form arse expedientes de las obras 
de absoluta necesidad, las cuales, sentados estos a n -  
tece len te s , no com prendo cuáles sean; pues por r e ­
paración ex traord inaria  yo no alcanzo o tra  que  g ra ­
ve, u rgen te , absolu tam ente necesaria.

No es ménos lam entable  la  o tra  disposición re la ti ­
va á los coadjutores, que se llam an ad n u tu m ,  s e ­
gún es de suponer, por ser personales servidores de 
1Ó3 Párrocos.

Claro es que cuando se in stru y e  expediente para 
señalar coadjutor á algún párroco es por una de dos 
razones, á saber: ó porque está m u y  anciano y  por 
su  edad ya no puede e je rce r las funciones de su  m i­
nisterio , ó porque se lo im pide alguna gravo e n fe r­
m edad. Y en estos casos dolorosísím os, cuando  su 
m ism a desgraciada situación deba ocasionarle m a­
yores gastos y p rivarle  de los recursos con que p u e ­
da contar un  sacerdote en buena e d a l  y  perfecta sa ­
lud  se le van á cercen ar los escasos m edios con que 
cuen ta  para d o tar con ellos el coad ju tor que  ne­
cesita.

El corazón se me p a rte , Excmo. señor, solo de 
im aginarlo; quiero yo persuadirm e que V. E., como 
ocupado de tantos graves asun tos, no ha parado  su  
atención en estas delicadísim as c irc u n s ta n c ia s , ó 
acaso, acostum brado á  v iv ir en  la córte , donde las 
parroquias suelen ten er g randes ingresos, se ha p e r­
suadido que sucede lo m ismo en todas partes. ¡Oh, 
si penetrara  en el in te rio r  de estas islas, y  v iera  á 
lo que se reducen los derechos eventuales de estola 
y  pió de altari Entonces me parece, no solo que h a ­
b ría  de procurar se revocara la ó rden , sino que  e m ­
peñaría cu influencia para  que se aum en taran  las 
dotacioues de los Párrocos, á fin de que pud ieran  vi­
vir: me complazco en pensarlo así; porque m e gusta 
m ucho h o n ra r á las personas, y  quiero suponer por 
lo m ismo sentim isnlos tan  hidalgos en  V. E.

No, Excm o. señor; no es posible q u e  u n  Párroco 
que siendo joven y sano cu b re  con trabajo las n e ­
cesidades ordinarias de la vida, enferm o ó anciano 
pueda proveer á las extraordinarias, si se le priva de 
una parte  de su  ren ta  ó sus obenciones para form ar 
la dotación del Coadjutor que h a ja  de e je rce r las 
funciones de su  m inisterio . Esta de term inación no 
es posible llevarla á cabo sin c rea r gravísim os con- 
flicios que han de dar por resultado, ó el abandono 
completo de la feligresía en su  asistencia e sp iritu a l, 
ó el gravám en de los fieles para sostener el Coadju­
to r, Item  más de aux iliar en sus necesidades al P á r­
roco.

Hay adem ás m otivos m uy  graves para  que  uu  
Prelado se lam enle de estas disposiciones, porque es

) cosa dolorosisima que  los ahorros del p resupuesto  
i hayan de buscarse en  el Clero u n  dia y  otro d ia, re - 

duciéodose cada vez más sus haberes y  e s trech án - 
I dose su situación , siu que otras clases m ejor acomo- 
i dadas se su je ten  á sem ejantes sacrificios, ni se inten- 
■ ten  ahorros de d istin to  g é n e ro , que bien  podrian 
i hacerse sin  lastim ar derechos tan  sagrados y con 

ventaja m ucho m ás considerable de nuestra  desven­
tu rada  nación.

Agrégase á ello o tra consi'ieraoion que es preciso 
ten e r eu  cuen ta , y  es que  el presupuesto  del Clero, 
lejos de ser hoy un gravám en para el Gobierno, es 
una verdadera  m ina de donde puede sacar para r e ­
m ediar sus grandes apuros, supuesto  que  la con­
signación se c o b ra , y nuestras obligaciones en su 
m ayor parte  no se abonan por el gran pecado polí­
tico de no haber Jurado la C onstitución.

Y como si fuera poco lo que se nos ha rebajado, 
como si ninguna ventaja reportara  el Gobierno de la 
suspensión de nuestras pagas, estiende su  m ano á 
los pobres asilos d eesas infelices m onjas, y á la a n ­
gustiosa m orada de los Párrocos ancianos y en fer­
mos buscando todavía más ahorros en  su  dolorosa 
s ituación.

Pues sobre todas estas cousideracioues, que sou de 
suyo m uy graves, descuella una  tanto  m as d i-gna 
de ser rerpetada cuan to  que arranca de una ley de 
especial índole, de una  ley por su  naturaleza in v io ­
lable, que constituyó uu  derei.ho de rigorosa ju s t i­
cia: esa ley es el Concordato celebrado en tre  la Santa 
Sede y  nuestra  ú ltim a re ina , donde se estipularon 
todas las obligaciones reciprocas de la Iglesia y  del 
Estado; en tre  ellas se num era la reparación de los 
tem plos y de  las casas de religiosas sin las excepcio 
nes que  ahora se hacen ; la creación de los coadjuto­
res con señalam iento de  rentas; la in tegridad  de las 
asignaciones de cada uno de los participes sin d e s­
cuen to  alguno; la creación del fondo de reserva para 
a ten d er á los gastos urgentes é im previstos del Clero 
y de las diócesis; y por últim o, las m edidas ex trao r­
d inarias que adoptaría  el Gobierno para proveer á 
Iss necesidades particu lares que pud ieran  o c u rrir  no 
com prendidas en las dotaciones consignadas para el 
Clero.

¿Cómo se com ponen con estos p rincip ios las dispo­
siciones m encionadas? ¿Y podrá p rescin d ir de  ello 
un  prelado constitu ido al fren te  de la Igiesiq para 
defender fu» derechos y velar por sus in tereses?

V e r d a d  es que  ya 80 h a  liecbo m uy com ún la i n ­
fracción del Concordato; pues apénas subsiste  da él 
más que aquello que favorece al poder tem poral y  á 
los in tereses m ateria les; pero no porque asi suceda 
hemos de acom odarnos los Obispos á sem ejantes i n ­
fracciones. liaríam os traición  á nuestra  dignidad y 
gravaríam os con una  responsabiddad enorm e nues­
tra  conciencia s ' no levantáram os la voz en  estos ca­
sos defendiendo la causa de la Iglesia, llam ando la 
atención del Gobierno sobre la veneración debida á 
un  pacto tan  sagrado y  tan  solem ne, inclinándolo á 
revocar lo que no está en arm onía con las d isposi­
ciones allí acordadas, y  cnando no podam os conse- 
guir'o  salvando al ménos con n uestras protestas los 
derechos de la Iglesia.

Ruego, por tanto , á  Y. E. que se sirva tom ar en 
consideración cuanto dejo expuesto, haciendo por 
que se revoquen las disposiciones contenidas en la 
com unicación cflcíal á  que contesto, coa  tas cuales

invariables principios q u ed ará  derro tado siem pre.
Las torpes am biciones y las innobles in trig as de 

los parientes y presuntos herederos de un m illona­
rio son el m edio de que  el au to r se vale para hacer 
resaltar la verdad del pensam ieuto con que term ina 
la comedia: «el d inero no es la felicidad.» Como la 
tram a es harto  com plicada para  explicarla  m inucio­
sam ente, trazarem os tóio á g randes rasgos los p u n ­
tos culm inantes de la obra, sin  descender á porm e­
nores.

Ea el p rim er acto, destinado todo él .é la exposi­
ción, aparecen: un  rico capitalista , codicioso y un 
tanto necio; su h ija  Elisa, jóven  superficial que 
afirm a que para m arido cu alq u ier hom bre es b u e ­
no, pero que el q u e re r es cosa d istin ta  del casarse;
D. Luis de H errera , redom ado tru h án ; el vizconde 
de Peúalver, aristócrata arru inado  que aspira á a l­
canzar el dote de su prim a E isa; E lena, v iuda ador- ■ 
nada de grandes cualidades, pero cuya  exagerada ,
desconfianza la hace c ree r que  los hom bres no pue­
den am arla más que por su  d inero , y el jóven abo- I 
gado Uinestrosa, enam orado de la v iuda, á la cual, |  
por delicadeza, y  conociendo su carácter, no se a tre ­
ve á declarar su cariño . Todos, excepto este últim o, 
son parientes del difunto  Sr. de Acuña. Abrese el 
testam ento de este , resulta que  nom bra á los cinco 
herederos fiducianos para q ue , presididos por H i- 
nestrosa, elijan al heredero  fideicom isario, y proce­
dan después á la a p ertu ra  d e  otro pliego que  acom­
paña y  com pleta el testam ento. Acto continuo, los 
tre s  herederos varones forjan su  p lan . Decídese el 
capitalista  á conceder al vizconde la m ano de su 
h ija  ^que antes le negó), con el propósito de reu n ir 
tres votos. Su fu tu ro  yerno , abriga la m ism a idea, 
creyendo que  asi un irá  á su voto, el de su m ujer, y 
el de Luis, que supone que se lo venderá  por una 
cantidad crecida, y Luis en tanto , proyecta difam ar 
la honra  de am bas m ujeres , para < xigirles lu.’go en 
cam bio de una reparación ó de su silencio, que le 
nom bren heredero.

Esta es la acción que ae desarro lla  en los acto.- si­
guientes, eu  los cuales hay lan repugnantes escenas 
y m iserias presentadas de un  modo tan descarnado 
y horrib le , que nos resistim os á  re ferirlas, pues lle­
ga el realism o hasta el pun to  de p in ta r el cinism o 
y el vicio como inverosím iles á  fuerza de refinados. 
Baste decir que conseguidos sus propósitos por Luis,

logra que aparezcan Elena é Hinestrosa como c u lp a ­
bles, para separarlos al uno del otro; a rran ca  á la 
p rim era, á tru eq u e  de un  papel en que declara su 
inocencia, su voto, asi como obtiene por el te rro r el de 
E lisa , á qu ien  ha deshonrado, y es elegido heredero, 
en m edio de las protestas del avariento  Acuña y del 
burlado  vizconde, que  prueban  los am años que en 
la elección ba habido. Abrese el segundo pUego del 
testam en to , y en él declara  el testador que la e lec ­
ción será nu la  si se ha  usado algún m edio ilícito, en 
cuyo caso ta fortuna recaerá eu  el jóven abogado. 
Queda este, por consiguiente, proclam ado heredero, 
y entonces m anifiesta que los quince m illones de la 
herencia  han de invertirse  en  la fundación de un  
establecim iento benéfico, rasgo de desprendim iento  
que  paga Eiena entregándole su  m ano.

S guros estam os de que esta rapidísim a exposición 
ba parecido pesada á nuestros lectores; por ella p u e ­
den calcular lo que fatigará eu  el teatro  esta acción 
desarrollada ea  tres actos no cortos, d u ran te  los 
cuales no se habla m ás que de cuestiones legales ó 
de m iserables pequoñeces ó de abusos horrendos. 
La escena de la apertu ra  del testam ento en el p r i ­
m er acto, trasporta  al espectador á una escribanía ó 
a uu juzgado, y como es de los pasajes que m ejor 
in te rp re tan  los actores la ilusión  (si este nom bre 
merece) es tan  com ple ta , que indudablem ente  con- 
viduria al sueño, á no ser por algunos acertados to ­
ques que revelan una mano no inexperta . Sin e m ­
bargo, el asunto es tan  árido  que á pesar del cono­
cim iento  del teatro que en  el au to r se descubre, en 
todo este acto no consigue desperta r el in te rés  ni un 
gjio instan te .

No asi en el segundo. En e l ,  despu«g de una es­
cena absu rda  en tre  E.ena y Luis, en la cual este lle­
va el cm isiuo hasta un  estrem o tal que  por decoro 
no debiera sacarse á las tab.a.s, si es que hay hom ­
bres tan despreciables como éi en la vida real, c o n ­
cluye el acto con una  situación que recuerda algo 
al Tanto por Ciento, y que arranca grandes aplau­
sos. Lh situ ac itn  en si es de efecto, quizá con esve- 
8u, poique et au iu r bu »u-riü . do a e s te la  verdad, 
y para producirle  no tiene iDCOnveniente en hacer 
tom ar a  Elena una resolucioo iocreib ie , cual es la 
de dar su  m ano al hom bre que  acaba de in ju ria rla , 
al hom bre que ba propalado contra  ella le más in ­
fame calum nia , y al cual adem ás detesta. No obs-

por m ucho que yo respete los altos poderes del Esta­
do, no puedo conform arm e por lo que violan la j u s ­
ticia y lastim an la caridad según dejo bien dem o s­
trado.

Dios guarde á V. E. m uchos años.— C anarias, t i  
de O ctubre de 1871.— Excmo. señor m inistro  de Gra­
cia y Ju s tic ia .

PARTE OFICIAL.

Hoy publica la Gaceta un  decreto del m inisterio  
de Gracia y Justic ia  , fecha 20 del co rrieu te , por ei 
que se nom bra subsecretario  del m ismo al diputado 
á Córtes D. José .Ma.uquer d e T ire ll.

Por decreto de 26 de O ctubre ú ltim o , se autoriza 
al m inistro  de U ltram ar para que som eta á la delibe­
ración de las Córtes los presupuestos de la isla de 
Cuba correspondientes al año económ ico de 1871 á 
1872, que se insertan  en el d iario  oficial.

Por el m inisterio  de la G u e rra  se publica en la 
Gaceta de hoy la siguiente real órden de fecha de 
ayer:

«Excmo. S r.: Eu v ista  de la razonada com unica­
ción del d irec to r general de in fan tería , fecha 8 del 
actual, solicitando que la órdeu del Poder ejecutivo 
de 20 de Mayo de 1869, referente á los oficiales su­
pernum erarios en  los cuerpos facultativos del e jé r­
cito , se haga extensiva tam bién  á los del arm a de 
su cargo: y considerando la econom ía que puede r e ­
su lta r al Erario adoptándose la m edida propuesta, 
así como la conveniencia com patib le con el bien 
del servicio de que algunos jefes y oficiales aprove­
chen sus conocim ientos c ientiñcos ó se dediquen 
á em presas ó negocios particu lares con en tera  in d e ­
pendencia del Estado, boy que  existe uu  crecido 
núm ero do excedentes en las d iversas arm as; pero 
teniendo tam bién presente  que la acum ulación de 
años para re tiro  no debe concederse por entero  á 
los que perm anecen vo lun tariam ente  fuera del ser­
vicio activo del ejército, el rey (Q. D. G ) ha tenido 
á bien disponer lo siguiente ;

1 P  Pueden pasar á la situación de su p e rn u m era ­
rios, sin  suelda alguna por el presupuesto de la 
G uerra, los jefes y oficiales que lo soliciten en todas 
las arm as é institu tos.

2.® Desde la fecha de esta disposición á los jefes 
y oficiales supernum erarios sin sueldo que existen 
actualm ente , y á los que en adelanten  lo soliciten, 
solo se les abonará para su  retiro  la m itad del tiem ­
po que perm anezcan en tal situación; pero conser­
varán  d u ran te  seis años su  puesto en el escalafón 
respectivo.

3.® En el tiem po que perm anezca todo jefe ú 
oficial en  situación de su p ernum erario  no podrá ob­
ten e r em pleo alguno; mas conservará su  derecho 
cuando vuelva á la activ idad, colocándose en la es­
cala da su nueva clase eu  el lugar que por su a n ti­
güedad le correspondería si hubiese continuado 
siem pre en el servicio activo.

4.® Después de cu m plir los seis años que expre­
sa el a r t. 2.® do  se abonará á  los supernum erarios 
tiem po alguno de servicio, ni op tarán  á los ascensos 
que pudieran  corresponderías por an tigüedad, per­
m aneciendo en sus escalafones en el m ism o puesto 
y núm ero qne al te rm in ar la época p rescrita  hu b ie ­
ran  alcanzado.

6 .® En el m es siguiente al del cum plim iento  del 
plazo de los seis años que se fija, deberán solicitar su  
vuelta al servicio activo los jefes y oficiales su p e r­
num erarios, asi como los que hoy existen en  esta s i ­
tuación y hayan cum plido  dicho tiem po reclam arán 
su  colocación den tro  del p rim er m es de publicada 
esta díspúsiciou para no hallarse com prendidos en las 
prescripciones del artícu lo  an te rio r, debiendo ser 
propuestos para  destino en  las p rim eras vacantes

tan te , dada ya la situación avivase el in te rés en alto 
grado, porque confesada púb licam ente  por Elena su 
no com etida falta, no se alcanza cuál será el medio 
de que pueda valerse para s incerar su  conducta  á 
los ojos de H inestrosa.

Pero llega el te rc e r  acto y el recurso  que en él se 
em plea para el desenlace no puede ser m ás lastim o­
so. Luis de H errera , el solapado bribón que con su 
astucia dom ina á todos los dem ás personajes, in c u r­
re eo la  candidez (porque si no no habia comedia) 
de e n tre g a rá  la v iuda una declaración escrita  re fi­
riendo todo lo que ha pasado, y  m erced á este m edio 
com pletam ente au tí-d ram ático , únense el abogado y 
E lena.

Los caractéres todos están  exagerados y degeneran 
eu falsos. Los tunan tes de U categoría de Luis, ó no 
son tan  pillos, ó no son tan  tontos; el odioso tipo del 
m arido com placiente tam poco está bien caracteriza­
do en el vizconde, pues aun suponiendo que haya 
qu ien  se respete tan  poco á sí m ism o, no hay quien  
haga tan  poco aprecio del respeto del m undo ya que 
no de la v ir tu d . Acuña depone su avaricia porque 
si, y Luis no contesta á las in ju rias de Hinestrosa, 
porque nó. E n sum a, artísticam en te  hablando, los 
caractéres, p a rticu larm eate  eq  el acto tercero, están 
falseados por com pleto.

Pero no es este el defecto capital de la obra; esto 
podría to lerarse si el au to r no atropellara de tal mo­
do ta m oral que  la sacrifica á un  efecto d ram ático  ó 
á una situación escénica. Bajo este punto de vista, 
u n  crítico  católico no encon traría  palabras bastante 
d u ras para cen su ra r como se m erece E i testamento 
de Acuña.

No sabemos por qué oculta  ley ó por qué m is te ­
rioso principio no hay apenas una oh a dram ática 
realista en  donde no aparezca un  a d u lte rio ; por 
consiguieote, no nos debiera cau sar asom bro ver 
este horrendo c rim en  en E l Testamento de Acuña; 
pero si se para un poco la atención, en esta obra es 
aún m ás repugnante  y horroriza m ás que en la ge­
neralidad de las producciones de esta  clase, porque, 
en p riiao r lugar, hubiese podido el au tor su s titu ir 
perfectam ente este  resorte, y «demás el seductor 
obra im pulsado, no ya por el am or, seatim ien to  que 
nunca puede en el hom bre aliarse con la culpa, pero

f. ni au n  siquiera por uua pasión m aterial y grosera 
que te cegase; el móvil que le im pulsa es uu frío y

que ocurran  á no haber otroaj más antiguo» de su 
clase en  excedencia, eu  cuyo caso serán  colocados 
«n e l tu rno  que  les corresponda.

6 .® El .q u e  en situación de supernum erario  so li­
citase en cualqu ier época su  vuelta  al servicio, d e s ­
de esta fecha hasta que  tenga lugar quedará  en s i­
tuación de reem plazo ó excedente según el arm a á 
que  pertenezca.

7.® Todo jefe ú oficial, después de perm aue- 
cer seis años como su p ern u m era rio  sin sueldo, tiene 
precisión de se rv ir activam ente  por lo m enos dos 
años en el ejército  para ten er derecho á volver á 
aquella  situacíoo, sin que  le alcancen los efectos del 
a rticu lo  4 °

8 .® Para loe seis años que  se fijan como m áxim o 
á los supernnm erarios se contarán  los diferentes 
periodos que el jefe ú oficial perm anezca ó haya 
perm anecido an tes de esta disposición fuera del 
servicio m ilitar, siem pre que en et in térvalo  de una  
á o tra Situación no haya servido dos años en a c ti­
v idad.

9.® Hasta cu m plir cuatro  años de efectividad eu 
sus em pleos no pueden los alféreces en las arm as 
generales, los tenientes en los cuerpos facultativos 
y las clases correspondientes en tos auxiliares del 
ejército , ob tener el pase á  la situación de su p e rn il-  
m erario .

10. El plazo m ínim o en esta situación será el de 
seis m eses, sin  que pueda solicitarse por m énos 
tiem po.

11. En tiem po de guerra , ó cuando el Gobierno 
lo juzgue necesario por c ircu n stan c ias  excepciona­
les, pueden ser llam ados los supernum erarios para 
que ingresen en el ejérqito y  p reften  desde luego el 
servicio que les corréspóndá .’

12 Q uedan derogadas todas las disposiciones so­
bre la m ateria  que se opongan á la p resente.

PARTE EXTRANJERA.
Dicen de Berlín con fecha 16 que  el Reichstag 

aprobó se segunda deliberación todos los capítulos 
del m inisterio  de Negocios ex tran jeros, incluso el re­
lativo al aum ento  de los sueldos de los em bajadores. 
Biemark habló en favor de ese aum ento , que trató  
de ju stificar por la im portancia y las necesidades 
m ás considerables de la representación  diplom ática 
del nuevo im perio.

En el cursó  del debate declaró M. de Rismark que 
la p regunta  dirigida al Gobierno sobre si ha de con­
servarse  ó sup rim irse  la legación cerca del Papa, 
no tenia que ser contestada con ocation del pre.su- 
puesto .

El em bajador del rey del Piam onte se trasladará  
á Roma al m ismo tiem po que aquel.

M. dé Bisraark declaró eu seguida que el Gobierno 
e.staba dispuesto ¿ nom brar un  cónsul general eu  
T eherán , si lo deseaba el com ercio alem an.

C ontestando á una p reguota relativa á la Condena 
pronunciada en un  puerto  portugués por el trib u n a l 
de presas contra un buque de S te ttin , declaró m on- 
s ieu r de Bi^maik que habia recibido del G obierno 
portugués una Memoria presentada por este ú 't im o á  
los ju ris ta s . Memoria por'la  cual les som ete la c u e s -  
tiou de si el buque alem au ha sido condenado con 
arreglo á las leyes portuguesas.

No sabiendo qué hacer los italianisim os para cou- 
tra resta r á los católicos, han acordado n o m brar sin­
dico de Roma al Sr. V itelleschi, presiden te  del Club 
de los libre-pensadores.

Este títu lo  les ba parecido suficiente para darle  
tan  im portan te  cargo.

— Los individuos del m unicipio rem ano han pe­
dido al Cardenal Antonelli que  lea entregase los 
utensilios del puesto de bom beros contra incendios 
que hay en et Yaticano. No se sabe con qué  in ten ­
ción se habrá  hecho esta dem anda; pero con cu a l­
q u iera  que sea, ei Cardenal ha  dado á los señores

sórdido cálculo que añade á  la  repulsión  del C rim ea 
la de la cobardía.

MásiiDmoral si csbe es el carác te r del vizconde. 
Ambicioso, raquítico  y  vu lgar, sabe que su  m u je r le 
es infiel, y no se da por en tendido ; sorprende  una 
carta  para Luis, y halaga á este para ob tener su  vo­
to, encontrando sin duda excelente la falta de E lisa, 
la cual le responde m ejor que  todas las prom esas 
de que ta ten d rá  de su parte  en la elección d« h e re ­
dero.

Nada se diga de los dos héroes, H inestrosa y  Ele­
na. El prim ero no puede in sp ira r in te rés , porque 
hasta la ú ltim a escena hace, á pesar de su  nobleza, 
u n  papel rid ículo  y desairado; y  eu  cuan to  á la s e ­
gunda, m al que pese á  los esfuerzos del au to r, no 
se ve más que  una  m u je r escéptica un  tanto  y  u n  
m ucho superficial. Eu el p rim er acto se niega á  

abandonar sus bienes, desprend im ien to  que  la p o n ­
dría  al nivel de H inestrosa, y accede en el últim o, 
precisam ente cuando ya no podia caberle  duda de 
que su  fortuna no era  aliciente ninguno para el 
h o m b re q u e c e d e  generosam ente  qu ince m illones. 
Sem ejante rasgo, y m ás supuesto  el carác te r do 
E lena, es com pletam ente infundado y  absurdo .

Una m u je r anim ada de sentim ientos grandes y 
nobles abandona lodos sus b ien e s , renuncia  á todo 
lo supérfluo, se consagra á una vida de pobreza y 
basta de privaciones, pero no por un  hom bre, si no 
por Dios; sólo él y  no ninguna de sus c ria tu ras  pue­
de in fund ir alientos para tam año sacrificio á una  
m u je r para la cual ten e r sólo lo necesario equivale 
á su frir  privaciones.

Otros no despreciables defectos, sobre todo baje 
el aspecto m oral, podrian  c itarse en E l Testamento 
de A cu ñ a , pero sí se h iciera un  análisis detenido 
se n a  in te rm in ab le  tarea .

En cuan to  á la parta  que pudiera  llam arse, si 
pasa el galicism o , de confección, descúbrase , p rin ­
cipalm ente  en el acto segundo una  plum a nada nue­
va en el teatro  ó en caso de ser obra de un p rin c i­
p iante no vulgares disposiciones para esta clase de

‘ trabajos.
( Esta ha sido la causa de q u e  insistam os algo m ás 

en nuestras observacioues, pues nos parece que 
cuan to  m ayor sea la ap titu d  de uu escrito r hay  d e ­
recho á exigir de él m ucho mas.

Raglkh.

Ayuntamiento de Madrid
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del muDícipio una  coiitestacioa que les q u ita ré  las 
ganas de in sistir en sus pretensiones , pues les ha 
dicho «que no podia p rivarse  de tal auxilio sin h a ­
berle reem plazado, en v ista de ios tesoros artísticos 
que  encierra  el Vaticano; pero que si la m uuicipa 
lídad lo reclam aba, le pazaria lo que fuese.»

Los mismos periódicos liberales se han  visto  obli­
gados a confesar que  el Cardenal Antonelli cuidaba 
m ás de la suerte  de los tesoros de Italia  que los l i ­
bertadores de Roma.

La república suiza ha hecho reform as en su  Cons­
titución .

Hé aquí los artículos 49 y 20 de U C onstitución 
federal votados por el Consejo nacional después de 
una  discusión que ha durado  cuatro  diaa y que con­
c en tran  por com pleto en la Confederación la organi­
zación m ilitar:

«Art. 49. El e jército  federal se com pondrá con 
arreglo á lo que dispone la legislación confederada 
de todos los hom bres aptos para el servicio m ilita r.

En caso de peligro, la Confederación puede dis­
poner de los hom bres que no pertenezcan al ejército 
federal y de todas las fuerzas de los centones.

Los cantones m andan las fuerzas m ilitares de su 
territo rio  en tanto  que la Confederación no disponga 
de ellas por m edio de decretos legales.

Art. 20. La organización del ejército  federal co m ­
pete A la legislatura confederada. Sí consideraciones 
m ilita res no lo im piden , se harén  en los cuerpos las 
divisiones, subdivisiones y m andos por las tropas da 
u n  m ism o cantón. Los gastos de instrucc ión , de ar­
m am ento , de equipo y de vestuario  corren  á cargo 
de la Confederación. El m aterial de guerra  de los 
cantones prescrito  por las leyes preexistentes, pasa 
á ser propiedad del Gobierno federal. La Confedera­
ción queda autorizaua para incau tarse  de él m e­
d ian te  indem oizaoion, ya como propiedad, ya 6 t í­
tu lo  de depósito, si no son de su propiedad, los bu­
ques y arsenales afectos al servicio m ilitar. La e je ­
cución de la ley m ilita r corresponde á las autorida  
des de los cantones en los lim ites prescritos por la 
legislatura confederada.»
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UNA CLAVE.

Ocupado todo el mundo, como es natural, en te  
guir con ansiosa curiosidad las fases de la lucha 
enire sagastinos y zorrillistas, há ie  olvidado casi 
enteramente la primera cuestión qne embargó los 
ánimos al estallar aquella lucha intestina; es á sa 
bar, las causas que la produjeran.

¿Cómo y porqué el Castor y Pólluz de la eons 
telasien amadeisia han podido convertirse en el 
E leoclet y Polinice de la tragicomedia que hoy se 
representa ante el respetable público eipañoi? ¿Por­
qué el rompimiento brnsco de aquella conciliación 
que sirvió, digámoslo asi, de barro para modelar 
el primer ministerio de D. Amadeo? ¿De dónde el 
impulso que, al romperse aquella liga de compa­
dres, va sepultando á los progresistas sagastinos eu 
la sima doctrioaria de los nnevot moderados, y di 
luyendo á los zorrilliitas en el corrosivo de los fs- 
derales?

Explicar estos hechos, no sería más ni ménos 
que definir ia política toda entera del momento 
presente en E ipaña , y dar ana clave para desci­
frar sns próximas evoluciones futuras. Y eso vamos 
nosotros & intentar ahora.

La investigasion nos parece de grande im por­
tancia y de utilidad muy positiva, pues tu  resulta­
do debe dictar las normas de conducta que á los 
católico-monárquicos nos conviene seguir, eu la 
complicadísima y o teara  térie  de tuceios que sin 
duda se preparan. Todo el mundo presiente que 
en las entrañas de la crisis en qne los frailes por 
mano de los carlistas han puesto á los Pilatos y 
á  los B airabaset de E spaña, está fermentando ó 
una de las revoluciones pilatescas qne se llaman 
golpes de Estado, ó nno de los golpes de EsUdo 
barrabasescos que te  llaman revoluciones. E n nno 
y en otro cato , tenemos nosotros peligros que ev i­
ta r y provechos que recoger.

Por fortuna para nosotros, la guerra á muerte 
que la revolución ba emprendido contra nueatroa 
in tereiei mas ca ro s , entancha grandemente la e s ­
fera de acción que en nuestros principios cabe, 
aumentando con progresión indefinida el número 
de los medios que nos ton  moralmente lícito*; pues 
bien mirada nuestra situación , hemos casi llegado 
á los últimos términos del ju s  inculpatae tuteliM.

Penetremos, pues, la región tenebrosa, y vamos 
áver SI algo divisamos en ella.

Hubo un tiempo, no lejano, en que para a tia ­
bar lo que patana en el fondo de la política espa­
ñola, era preciso m irar á Lóndres ó á Paila. Cerca 
de siglo y medio, pero mas particnlarm ente detde 
la egira liberal, nuestros gabinetes han estado sien­
do sucursales, cuando de la codicia británica 
cuándo de la ambición francesa. El progresismo 
fósil sra  m ateria de explotación para el m ercanti­
lismo ingiét, y el moderantismo doctrinario «ra ha 
milde y servicial alumno del dómine que se asea 
taba en las Tulleriat. Asi nuestra pobre España 
puesta entre progresistas y moderados, como si d i­
jéramos entre la espada y la pared, iba siando el 
anima viás, donde ia rivalidad de ingleses y fran­
ceses hacia sus experimenioa, á costa de nuestra 
paz, nuestra fortuna y nuestra honra.

Poco mas ó móncs, lo propio le sucedía á la des- 
ventuiada Italia; bien que alli entre la influencie 
francesa y la inglesa se ingerían además la aus­
tríaca y la rusa, que complicaban muy gravemente 
«1 movimiento poiitioo de los vanos Estados de 
aquella Peninsula. Por otra parte, aili residía el 
signo de cuntradiociua para todos los ambiciosos, 
el centro de coúvergencia para el ódio de todas las 
potestades infernalet qn», al agitar eu su nido á las 
víboras piamonUsas, y al a rrastrarlas, colgalas dei 
brazo de Napoleón 111, por T otcana, Módena, Par- 
ma y las Dos Siciiias, no bascaban otra cosa s.no 
lanzarlas todas de goloe contra la Sede de San 
Pedro.

Pero el maeie ejecutor de esta impla maniobra; 
el señor Monipodio que, dasde so antro imperial, 
presumía de le r , mas bien que lo era  en realidad, 
«1 Capataz los Riuconetes y Cortadillos españo­

les ó italiano*; e! Macohiavello trasnochado, que vi 
VIO temb'ando de Mszz'ni, v siendo instrumento 'ú I
risible de la astucia de Cavour, incidü in  foveam  i 
qunm fedC, cayó a: f i i  en laa 011801»» redes que | 
habla tendido a la Ig'eaia y al Papa, j  al derecho ' 
de gantes y al sentido moral. Con a,iuel mismo 
derecho nuevo  que le había srrvido para incau­
tarse de Niza y Saboya, y para fundar la efímera 
unidad ita lita , abrió á Prusia el cam no de S ado - 
w a, y se fabricó la]au !a donde la justicia de Dios 
le encerió eu Sedau.

Resallados inmediatos de aquella grau catástro­
fe, tumba del cesariim o francés, fuaron la consu­
mación del cesarismo itálico, redondeado con la 
incautación de Roma, y la proclamación solemne 
del cesarismo garmánico, qne de hecho existia ya 
desde que en Sadow a había encerrado bajo la losa 
de eterno sepulcro el mutilado cadáver del que fué 
Sacro Romano Imperio.

Si hemos de creer á  ciertas apariencias, por la 
mente dei César germánico, ó mejor dicho, de su 
gran canciller el ccnde de Bitinark, pasó la am bi­
ciosa idea de mostrarse ai mundo como árbitro 
dueño y dispeoiador de la soberanía política en 
to lo  el centro y en el Occidente de Europa. A esta 
idea se referia, sm duda, el consentimiento que 
prestó á que ocupase el trono vacante de España 
no principe de la casado B 'andeobargo, y esa mis­
ma idea le movió á prepararse tan da antemano 
para aplastar á Francia, como al fin lo ha hecho 
con tan desapiadada crueldad.

Pero, bien sea porque en este camino se le a tra ­
vesara el voto del césar moikovita, ó el de Inglt 
térra; bien sea porque considerase más urgente 
pensar ante todo en redondear el imperio teutónico 
acabando de arrebatar al Austria sus provincias 
germ ánicas; bien sea, en fin, porque tem iera, con 
un alarde de dominación demasiado provocativo, 
suscitar aliados á F rancia, creyó sin duda Bis 
mark más conveniente sacar del fue^o las casta­
ñas por mano de gato, y á este proyecto conformó 
todo el sistema y plan de conducta que va siguien­
do con tan  visible perseverancia.

Por de pronto, para  prevenir toda oposición po­
sible de Rusia, le hace entender (tácitamente ó por 
expreso pacto secreto de alianza ofensiva y defen­
siva, como te  ha dicho sin que se desm ienta) que 
nna vez redondeado el imperio aleman con la 
anexión de laa provincias germánicas del A ustria, 
no se opondrá á que el resto de los pueblos escla 
voces, todavía sometidos á la casa de Ausburgo, 
pase á engrosar el ya ingente pcdsrfo del autócra­
ta, realizando el panslavismo trazado en el testa 
meato de Pedro el Grande.

Para debilitar y envilecer máa y más al A u s­
tria , ya tan mutilada y tan deprim ida, ss visible 
que el cende de Bismark ha sabido, con astucia 
coronada de éxito so rp renden te , envolver aque 
desdichado imperio en las redes del liberalismo, 
rom per el pacto de uuion que ligaba con la Iglesia 
á S. M. Cesárea, Católica y  Apostólica, y ena- 
geaarle asi el amor, el respeto y la confianza de 
tus súbditos católicos. El gato que ai canciller p ru ­
siano le ha servido priocipalmente para  sacar del 
fuego esta cas tañ i, ha sido el canciller conde de 
Bsust, extranjero en A u s tr ia , protestante y franc­
masón.

Por último, para quitar á  la casa de A nibnrgo 
toda tentación de reocbrar sus perdidas posesiones 
italianas, y para despojaría de las pocas que süa 
le restan, el apreciabls conde da Bismark ha e s ­
cogido otro gato, sbjndbDtem snta provisto de to­
das tas apreciables cuaddades de la raza felina 
Poco ha de saber de historia contem poránea quien 
no comprenda que acabo de nom brar al llamado 
reino itálico.

El tal reino itálico, en efecto, es lo más á 
propósito del mundo para prestar á Bismaik va­
rios servicios que grandem ente le importan.

¿Se necesita un órgano de adquisividad tan bien 
desarrollado que no repare en medios? Pues el 
mundo no ha visto ni verá cerebro donde esa ór 
gano se halle tan  privilegiadamente colocado como 
el cerebro del reino itálico. Désele, pues, un pa 
trono, bsjo cuyo amparo pueda tender las uñas á 
las provincias adriáticas y á la porciou del Tirol 
italiano que aun restan  al A ustria, y bien pronto 
se verá cómo, sin necesidad de hazañas glorio­
sas al par de Cuitczza y de Lissa, prosigue la uni­
dad itálica.

Pero todavía para la perfecta consumación de 
esta unidad faltan Córcega, Niza y Saboya. ¿Se 
necesita, para descargar á Francia del peso de go­
bernar estas provincias, nn amigo agradecido? 
Pues ahí está el reino itálico, formado por F ran  
oia, y el cu a l, bajo la protección del conde de 
Bismark, dará á Francia esa p ru tba de gratitud 
tan pronto como asi convenga al canciller pra 
siano.

Sólo que S . E . , primer ministro do un flamante 
sacro imperio protestante y racionalista, nada ha­
brá hejho ni con humillar al Austria por mano 
del sajón Beust, ni coa tener en jaque á Francia 
por la vecindad de su agradecido y noble pupilo el 
reino itálico; nada habrá hacho, decimos, mientras 
el Maestro infalible da la verdad en la tie ira  pue­
da libremente decir á los catól.cos de A emania 
que D ios es antes que ei César.

¿Cómo libertar á 8 . E de esta paiadilla? ¿có­
mo trabar la lengua ea la garganta do aqael a n ­
ciano que osa llamarse Vicario de Grii.o? ¿lómo 
cerrar los camino» por donde su v .z  paternal p u e ­
da llegar á oídas de sus b j i» fiale»? ¿cómo impedir 
que el sustituto del Pastor Eterno pueda recoger 
en el redil á todas tu s  ovejas, y cómo arreg arse 
para que ettas ovejas se desunan y extravien de 
modo que puedan pasar del bácuo  de San Pedro 
al látigo de S . E .?  ¿Y cómo hacer todo esto de 
modo qne la diplomacia europea no se abarme ni 

i proteste, siquiera por pudor, ya que no por pie­
dad, ó por instinto de su conservación al menos?

May tenciliam ente. Para  sacar del fuego esta

castaña, no hay co no proteger un cesarismo i t á ­
lico, que, á rjeinplo de su primitivo fundador Na 
políon 111, Sopa repeur con molla disinvoHura
e. A ve R ex .

Pero ti  el César itálico ha de mantener y cou- 
súlidaresia  hazaña, necesario es investirle de una 
especia de soberanía feudal que le baga jefe de los 
pueblos de raza la t in a ; y para ello preciso será, 
eutrs otra* cosas, dejarle que eo al trono de P o r­
tugal ponga como cónyuge da un rey mancebo á
u..a princesa de la casa de Saboya, y en el de E s­
paña asieuts a un principe herm ano de esa prin­
cesa é hijo del mismo padre. Merced á esta com - 
binacioo, el imperio germánico habrá hecho del 
reino itaaco uua especie de prefectura latina en ­
cargada de regir cuma subprefecturas de su inm e­
diata dependencia á España y P ortugal; y á favor 
de Ota Organización el Gabinete cesáreo de Berlín 
púdra extender su acción directiva a ios pueblos 
latinos, sin que aparezca codicioso de ostentar au 
dominación positiva eu las regiones del Suroeste 
europeo.

De este orden, pues, de cosas ba nacido un remo 
itaiico prefectura uei imperio germánico, y una E s ­
paña prefectura del reino itálico. Ni el remo itálico 
pudo llegar a mas, ni España pudo llegar á  ménos.

Ds donde resuda q u e , para entender doy lo que 
en España pase, es preciso m irar á lo que el remo 
itálico quiera hacer para servir a su patrono el 
imperio germánico.

Auora b ie n , la gran preocupación del imperio 
germánico, e t boy defenderse contra dos adversa­
rios que por opuestas direcciones le impedirían 
consolidar ia dictadura cesárea, protestante y ra  - 
c ionaliita, que aspira á ejercer en el centro. M e­
diodía y Occidente de E uropa , apoyado en la vas­
ta uuidad germánica. Esos dos adversarios son: 1.° 
de una parte, los demócratas individualistas, que 
en el César aleman aborrecen la autoridad monár­
quica, y los demócratas socialistas, que por medio 
de La Internacional quieren suprimir todas las 
fronteras y toda dominación especial de cualquier 
r iz a  determiuada y de toda espacie de Gobierno 
político; 2 .°  de otra parte la Iglesia Católica, tan na 
tura! y uecesariam ente adversaria del moderno 
Cesarismo protestante y racionalista, como lo fué 
del Cesarismo regalista en la Edad M edia, y del 
Cesarismo pagano en lus primeros siglos del C ris­
tianismo.

Por un lado, pues, la democracia individualista 
y s&ciaíista, por otro la Igleiia C atólica; tales son 
los adversariosnalura.es del Cesarismo germánico 
A  combatirlos simultáneamente aplica hoy todas 
sus fnerzas, y este propósito es ta clave fundamen­
tal de toda tu  política presente.

N atural adversario común de las democracias in 
dividuaüsta y socialista , y ds la Iglesia Católica, 
no «i otro sino los partidos medios, los que la ger 
ga liberal llama conservadores ó moderados. 
Consecuencia precisa: que el imperio germánico, 
en todas partes adonde alcanza su influjo, quiera 
hoy tener por aliados ejecutores de sus dssignios á 
los partidos medios.

Consecueocia precisa: que para m antener su pro­
tección al reino itálico, le imponga como condición 
promover en Italia el triunfo de ios partidos me­
dies, que se encarguen ds la doble tarea de enfre­
nar á lo» demócratas, y de deprimir á la Iglesia

Consecuencia precisa: que la prefectnra itálica 
mande á la subprefectura española promover la 
formación de partidos medios y de Gabinetes con­
servadores', q ie  con nua mano enfrenen las im­
prudencias y travesuras de los dem ócratas, seña­
ladamente las de ¿ a  Internacional, y  con otra 
mano prosigan y coronea ta obra, ya tan lucida 
mente comenzada, de pronunciar ante el Catolicis­
mo en España el mismo A ve R ex  que ante el Jefa 
supremo del Catolicismo prouuacia el reino itálico 
eo Roma.

Consecuencia precisa: que del propio modo, y 
por las mismas causas que el mazziaismo y La I n ­
ternacional luchan en el remo itálico contra lo que 
allí se llama la Consorteria, y que es hermana ge­
mela de lo que aquí se llama partidos conserva­
dores, (unionistas, progresistas histórijo», fronte- 
riz 8, montpeníieristas, moderadc.8, e tc ., etc.); del 
propio modo, decimos, y por las m itm ss oausas 
los partidos demócratas de aquí (progresistas ra  • 
dicale's, cimbros, repubiicauos múividaaiisias y so- 
ciaiittar] levantan pendones contra los partidos 
conservadores.

Sígase con atención la historia de ia luck i a c ­
tual entre sagisim os y zorrillistas; estudiéseia des­
de qus comenzó latente en el primer ministerio de 
D. Amadeo hasta el momento a c tu a \ en que es 
ya guerra ¿ muerte, y no se hallará otra cosa sino 
una reproducción exacta de la lucha entablada en 
el remo itálico entra los Pilatos y los B arrabasei 
ds allá.

Por dar güito á Bismark y defenderse á sí mis­
m o, Victor Manuel necesita Gabinetes c o n íc ru a - 
dores. P ar dar gusto al reino itálico y defenderse 
¿ si mismo, D. Amadeo necesita Gabinetes con­
servadores.

Pero entso los fundadores dei reino itá lico , se 
cuenta mucha gente a egre que quiso fundarle, no 
para honra y provecho de la Cisa de S eb iy a , tino 
para su propio servicio y bmeficio; y estos aü! lu ­
chan á muerte contra ia consorteria, que es un 
compuesto do progresistas fósiles y de demócrata» 
arrepentí los. Pues del mismo modo, entre el mon­
ten de fundadores de ia d inaitia  da D Amad 10 , 
sa m enta  mucha gente ievaniisoa y bj.languera 
que al nom brar re y , no quiso erigir sino el m ini 
m um  posible de monarquía; y esto», al ver qus la 
m ona'quía intenta vestirse de limpio y tom ar aires 
de gravedad doctrinaria, fcin declarado guerra 
mortal contra ia coaiicion de progresistas fósile» y 
dem ócratas arrepentidos que quieren ponerse al 
servicio de la poiitica italiana, humilde servidora 
del Cesarismo germánico.

La política española ha venido, pues, á ser su- r 
cursal de una sucursal:

C riada de la» criadas.
Do las c ria iá s  do A uror..

Paro consolémonos: to lav ia  este no es el mayor 
de los males, ni esta la mayor de las ignominias que 
puede haber traído sobre nuestra noble patria el 
adveuiiaienlo de la España con honra. E l mayor 
mal y la mayor ignominia sena  que ios conserva 
dores triunfaran de los radicalei.

LAS ELE C C IO N E S M UNICIPALES.

Gomo habrán visto ya nuestros lectores, la ju n ­
ta central católica monárquica ha determinado, en 
virtud de superior mandato, el que la gran comu­
nión carlista acuda á las elecciones municipales 
que dentro de muy pocos dias ha u de efectuarse. £1 
augusto principe que mantiene enhiesta la bandera 
nacional no» acaba de decir por conducto de la 
junta central que el pais necesita una vez más de 
nosotros , y es deber ineludible responder á este 
llsmamieuto.

B.en ssbvn nuestros correligionarios que forman 
la España católica, tan amante de sus antiguas y 
venerandas tradiciones, qne no son para tila  las 
elecciones y el parlam enU rism o, regla fija y con­
ducta constante é invariable, ni ignoran qne no 
son estas los caminos por donde hemos da venir á 
salvar esta sociedad que parece, cuando la m ise­
ricordia de Dios lo tenga determinado, pero no 
olvidan que fuera de la cbediencia que se debe á 
cuanto viene de una antoridad superior, la razón 
dice que eu circunstancias tan azarosas y criticas, 
sin que por ello aceptemos los principias, es m e­
nester que no dejemos por desidia reprensible 
aquellas arm as que ia Coustitucion y las leyes pon 
gan en nuestras manos siempre que con ellas po­
damos defender los intereses morales de la pátria.

No olvidemos qne nuestra posición es la de 
quisa, viéndose atacado, ha de echar mano al a r ­
ma que tiene al lado para  defenderse. E l dia que 
todos los criminales se arm aran de trabucos, ¿qué 
habiau de hacer siuo proveerse de ellos para no ser 
aiísinados?

Pero no olviden nuestros amigos uua considera 
cion qus pesa mucho en la m ateria. T rátasé abo 
ra  de las elecciones muuicipa es, y nadie pondrá 
en duda que en ellas ss juegan gravísimos in te re ­
ses que tocan muy al fondo de la sociedad y de la 
familia. ¿No estamos viendo muchos pueblo» fer­
vorosamente católicos, avasallados por gavillas de 
impíos, y sufriendo ia peor de todas las tiranías, la 
tiraeia del caciqniimo? ¿No está en manos ds los 
ayuntam ientos la tranquílidsd y la paz de las f a ­
milia», la seguridad de los intereses, y quizá den­
tro do muy poco, si llegara á ley un desdichado 
proyecto, hasta la fé do nuestros hijos y el culto 
de nuestro Dio»?

¿No ton los ayuntamientos los que eitáo  más 
cerca de la familia, que si llega á corromperse nos 
llevará á ruina inevitable? Los aynntamientos tie­
nen en sus manos vnestras haciendas, vuestros in 
teresei, vuestra familia, y hasta la religión d t  núes 
tros padree; ellos podrán empezar corrompiendo el 
corazón de vuestros hijos en las escuelas, enseñán­
doles que DO hay más Dios que la soberanía na­
cional ni otro caticism o que la Constitución dem o­
crática, y acabar por imponeros su voto en nna» 
elecciones generaiis; los ayuntamientos, lo pue­
den todo, y hé aqni por qué parece una obligación 
hacer cuanto esté en nuestra mano para lograrlos.

No olvidemos que de un ayuntamiento puede sa ­
lir una Internacional, y que no tendremos excusa 
sí por abandono cedemos al enemigo un solo palmo 
de tierra que debimos defender.

CH ISM O G RA FÍA .

Aunque la lógica lleva a este ministerio ai unio- 
nismo y más allá del uaionismo, es cierto qus los 
tagaslinot están como temerosos de romper com­
pleta y definitivamente coa los progresistas radica­
les, y quizá por simpatías de nombre preferi'ian 
aliarse con ellos á ser absorbidos por el elemento 
fronterizo. Los radicales, por otra parte, qae ven 
que el poder se les eecapa probablemente para 
mucho tiempo y temen ser vencidos en la próxima 
lucha electoral por los sagaetinos y coasarvadore» 
coligados, no quieren apresurar con su actitud pro­
vocadora, la ucioj d s  las fraccione» que hoy se 
consideran ministeriales. Por eso los fronteriios y 
conservadores de lodos matices se raanifiestan in- 
quisto» por el peligro remoto de que uu acuerdo 
mas ó ménos firme y sincero entre los progresis­
tas, ma'ogre sus esfuerzos y de*truya sus asp irt 
cionea de absoluto dommio.

El leaguaje de los periódicos uuionisla» con ier- 
vadcres no deja duda respecto á esta particular, y 
uo hay sino leer La Política y El Debate para 
convencerse de que no tienen seguridad de supedi­
tar por completo al ministerio. El primero de los 
diarios citados, dice;

«Ya 80 conoce el plan de los radicales.
Sobreescitar la vanidad del m inisterio  haciéndole 

creer que puede ganar las eleixionea m unicipales 
sin el auxilio de n inguna fracción conservadora; 
abandonar, en la apariencia al m enos, á los eim  ’ 
brios, y aliarse con el poder los antiguos progresistas 
Arm antes del rasniflosto dem ocraiico; alcanzar asi 
m ayoría en las elecciones y explotar este resultado 
presentándolo al rey como u n  plebiscito favorable á’ 
la poiitica radical.

En este caso cu en tan  con que el ci-devanl jefe de 
pelea volvería a ser llam ado a los Consejos de la c o ­
rona, y entonce», form ando un m inisterio  c im brio, 
seria el m om enio de da r una batida general de h is­
tóricos y de fronterizos, dejándolos iguales a todos y 
vengándose al fin de Sagasta.»

Y en otra p arte :
«Los cim brios, en su  deseo de hacer daño al m i­

n isterio , le acusan de q u e re r rom per com pletam en­
te con las fracciones conservadoras, que le apoyan 
desiu teresadam iia te  y han salvado su existencia tan- 

« tas veces en  las Górios, á fin de recon stitu ir el p a r-  
, tido progresista y dejar aislados á los fron terizos  por 

una parte , á los dem ócratas por otra.

Si esto suced iera, que no lo creem os, los p rogre­
sistas en 4871, como el Austria on 4834 , ast m b ra- 
rian  al m undo con su ingratitud  ; pero ya se sabe, la 
política no tiene en trañ as . »

El Debite manifiesta Ira mismo» temeros en
estos lérmioot ;

«En los círculos iutim "S de la c im brería  se e m ­
pieza é sospechar si los progresistss-zorrillisias. sus 
aliados, tend rán  bastante firmeza para ra.^iitir lus 
halagos de os m inisteriales que  ai decir ue ellos, 
trabajan  cautelosam ente por en.aanchar U base 
progresista pura para ob tener , por de pronto , buen 
resultado en las elecciones m unicipales , y dea- 
pues afron tar con cierta confianza laa elerxiones ge­
nerales.»

«Los radicales se consuelan diciendo que  el m i­
nisterio  trabaja por desarro llarse en las .tien d as en 
que hoy acam p a , perm aneciendo tan equ id istan te  
de la izquierda como de la derecha.»

La Correspondencia dice sin rodeos qae «'os 
diputado» ds la unión liberal no parecen muy s a ­
tisfechos de ia condncta del actual Gabinete, se ­
gún se desprende ds ciertos rumores y algunas 
quejas, y que los radicales se airgran de el'o »

En nuestro entender, uno de los motivos de 
queja de los unionistas es que el Gobie.'no no se 
acuerda de ellos para la provisión de los empleos 
vacantes, lo c u a l, además de burlar sus esperan ­
zas presupuestívoras, les induce á pensar qus el 
Gabinete abriga alguna confianza de a traer toda­
vía á los zorrillistas, y no se considera fronterizo. 
Corrobora esta opinión una noticia del Debate, se ­
gún la cnal algnnos amigos del S r. Ruiz ZorriPa, 
dicen que se les han hecho indicaciones sobre la 
conveniencia de qne tomasen algunas de las d i- 
reccicnes generales vacantes, y aun  añaden que 
esta idea ba sido sostenida por el S r. Montejo en 
Consejo de ministros.

A mayor abundamiento, el diario noticiero ee- 
cribia anoche estas lineas ;

«Esta tarde se ha hablado de cierto  proyecto de 
reu n ió n , que pudiéram os d ecir de fam ilia, en la 
cual se tra ta rla  por algunos de los antiguos dem ó­
cratas de dejar en plena libertad  á los progresistas 
con ellos unidos, para seguir, sin  com prcm iso a lg u ­
no, al G abinete Malcampo, si le consideran  v e rd a ­
dero rep resen tan te  de las doctrinas p rogresista-de­
m ocráticas. Pero aunque de este pensam iento se 
haya hablado, creem os que  no se ha  tratado  se r ia ­
m ente de realizarlo , y su  único objeto seria , por 
parte  de los que lo in ic iarao , d a r un nuevo testim o­
nio de que  los dem ócratas no han sido ni q u ieren  
ser causa del fraccionam iento de los progresistas.»

Si los demócratas no han sido causa de ssta d i .  
visión, deben haberlo sido los fronterizo»; esto se 
dednce del párrafo copiado, el cual es una exci­
tación á los sagastinos para que no hagan causa 
coman con los que los han separado de lus herm a­
nos los zorrillistas, y procuren entenderse con estos.

Para  que tal coia no suceda, los unionistas adu­
lan al ministerio, le prometen t.d o  su apoyo, le 
hacen creer que tiene una misión salvadora que 
cumplir, y para  cuyo cumplimiento es preciso que 
le  aparte ds los radicales, y hasta intentan per­
suadirle á que ceda el puesto á los conservadores 
si él no puede ó no quiere seguir la política que la 
marcan, única bsneficiosa al país, á la revolución 
y á la dinastía, según ellos afirman. Con toda cla­
ridad lo espresa La Política, quien, entre otrss 
cosas del mismo género, dice del Gobierno;

«Nosotros oreem os que  este m in isterio  está en con­
diciones de desarro llar la fuerza necesaria  para lo­
g rar, den tro  de la esfera del derecho y sin coartar 
en  nada la libertad , la victoria en las elecciones m u­
nicipales; pero si así no fuera , si su su  cam ino su r­
giesen obstáculos insuperables para su  in ic iativa, 
piense que la causa que en sus m anos tiene no es la 
de una agrupación, no es la de un partido  solam en­
te , sino que represen ta  las aspiraciones ó interese» 
de toda la sociedad española, la su erte  de las in s ti­
tuciones, el po rven ir de la libertad , y , en ese caso, 
antes que ve r su cu m b ir tan  altos objetos, ceda pa- 
trié ticam en te  su puesto á otro partido mas en a p ti­
tu d  de salvarlos; pero sin  separarse de él por eso, 
spoyándola, como koy ese partida  le apoya en m a­
sa a é l, olvidando su  títu lo  de progresista  para 
no pensar m as que en la m isión de que se halla in ­
vestido.»

H ésq u í cómo un miniiterio inverosímil, el mi- 
nistsrio Malcampo-Angnlo, sin fuerza propia, sin 
prestigio y sin influencia, puede Legar á  ser soli­
citado con peticione» de alianza por conservadores 
y radicales; y es que todo» son débiles, y ningún 
partido dinástico puede nada por síselo . La frac ­
ción ministerial es, por lo ménos, un cero que co­
locado al lado de otro partido le da la fuerza que. 
necesita.

Un periódico ministerial dice qae ha llegado á 
Madrid nn diplomático fraccós comisionado por el 
Gübierno de la república para presentar ai de E s­
paña las bases de un conveuio que está próximo á 
celebrarse entre Inglaterra, Francia, España, A le­
mania, Italia y otro» países con objeto de perie- 
gum por los medio» legales á La Internacional y 
evitar que su» disolventes doctrinas puedan « tu sa r 
perturbación en ios reipeolivo» países.

Nos dejarán tan  tranquilos como estamos esto» 
convenks de Gobiernos revolucionario» qne han de 
atenerse á  Constituciones y leyes perturbadora» 
para defender la sociedad contra lo» in tem aciona­
lista». Lo» procedimiento» liberales son com pleta­
mente ineficaces para esto.

Lo» fronterizos son implacablea. Guaudo 10» r a ­
dicales ptocuran disimular su descontento y »• 
muestran todavía respetuosos con la corona y muy 
amigos de la legalidad. E l Debate dispara sobr» 
ellos los siguientes proyectil»»;

• E l Im parcia i niega lo» trabajos de zapa que 0»- 
tau  naciendo lus zurn llista»  en  la m ilicia nacional 
de M adrid, como anunciam os ayer; peto esei ceso que 
La Tertu lia  eu au p rim er párrafo de Noticias gene­
rales nos revela el triunfo  que han dado ya esos tra­
bajos en el batallón  del Cvutru. Como la m ateria es 
grave y pudiéram os decir algo que no agradara 4 
am bos colegas, om itim os por hoy h ab .a r de lo que 
esta pasanuo eu  otros batallones. E i Im parciai y Ea 
Tertu lia  lo saben como nosutrus.

Mucho les ba dolido á los radicales que el Go­
bierno tome precauciones militares,en M adrid, y á|>» 
verdad que no comprendemos por que á ellos no 1*» 
sucede lo que a nosotros, que nos tiene perfecta­
mente tranquilos. Por lo (lemas, creemos que el Go" 
bierno sabe lo que hace y por qué lo hace, y ®** 
contra nuestro» mas vivos deseo», llega un día en qu*
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el país lo sepa tam bién , estam os seguros que agrade- I
cerá al Gobierno el no haberse dorm ido sobre su s |
laureles.»  ,

itír o, - s a s B s s a a o M n  |

E l U niversal, preguntando dónde e s tá  la revo- 
lusion , se entrega á tristes consideraciones y de 
consesueucis en eonsecuencia va á parar i  que la 
revolución no existe á pe ta r de tantos e tfu ir-  
zos hechos desde el 29 de Setiem bre. D e le ite  mo­
do presenta el estado del pais:

«Las ideas revolucionarias están  fuera del po d er, 
y  tam biau  los hom bres que las rep resen tan : los que  
m ás confianza insp iraron  ai pueblo se e n cu en tran  
en  la oposicion, m ien tras los negocios públicos están  
en  manos de los q a e  ántes de la revolución se opu­
sieron á llevarla  á  cabo, y después han protestado 
contra  ella, com o los Ríos Rosas, los Cánovas, los 
Alonso .Mirtinez y o tros.

El m inisterio  está form ado por hom bres descono­
cidos en los trabajos revolusionarios, ó que  v iv ían  á 
expensas de doña Isabel.

Los antiguos periódicos liberales se en cu en tran  
apartados del poder y sustitu idos por los reacciona­
rios ó por los que, nacidos después del 68 , no tie ­
nen  otro liberalism o que  el de actualidad .

Tal es la suerte  de esta España; tenem os el deber 
d e  DO abaudonarla hasta que  hayam os re s taú ra lo  
las libertades, hoy perdidas y rehecho la revolución 
ahogada.

ConSemos en el porvenir.»

Poso más ó ménoa asi escribían los diarios li­
berales antes de la c a iia  de doña Isabel II. Por lo 
demás, Uabajo mandamos aí Universal si sus ami­
gos ha - a  > vencer á los fronterizos.

El Debate recoge es.e manojito de io res:
«Frases que pueden se rv ir para la h isioria , y que 

revelan  ei respeto con que los radicales m iran  el 
e jercic io  de la rógia prerogativa.

La Terluiia:
«Se necesite valor para hab lar después de tamaña  

catástrofe, y b ravura  para CONSUMAR UN ACTO 
QUE PONE TERMINO A LA SOBERANIA NACIO­
NAL.»

La Revolución:
«El decreto  leido precisam ente en  el momento 

que las Córtes iban á de liberar sobre el esp íritu  de 
uu  artícu  o coustitucioual , puede considerarse por 
alguno  POR ALGO ATENTATORIO A LA SOBERA­
NIA DE LAS CAMAR.áS.»

L a  Constitución:
«Uu m inisterio  conservador iría  re c to , como la 

p iedra á su centro  de g ravedad, al sistem a, á los 
principios, á la bandera política del Sr. Cánovas del 
Castillo. Gobierno tan  aoómulo seria la violación ló ­
gica, precisa, iaev itab  e del Código fundam ental del 
Estado; y esto hecho, ¿ q u é  razón legitim aria la 
EXISTENCIA d i las insM uciunes creadas por el es­
p ir i ta  de ese Código y  de esa legalidad?  Desde el 
m om ento en q u f  la solidaridad faltara; desde el m o­
m ento ea  q ae  la forma se opusiera al fondo, la lógi­
ca, con poder irresistib le, denuociaria  la disparidad 
y provoji-ria la ru ina .p  

E l U n iversa l:
«Et Gobierno ha INSULTADO á la soberanía na­

cional.»
Las frases que hemos trasladado á nuestras co- 

.lum uas no necesitan com entarios.»

Estos son los fi-les súbdito» de D. Amadeo. 
A hora ira conoeiendo este las gente» que le acla­
maron y trajeron para que vinculara en su favor 
minisleno» y iirecoionss. ¿E stará muy lejos la roca 
T a rp e y a ?  ........................ ...................

Aunque segua El A r fo s  «se puedo dar como 
nn hecho la disolución de las Córte», La Corres­
pondencia asegura que hasta después de las elec­
ciones municipales no se publicará el decreto. 
Para  entonces, según el diario noticiero, se anun­
cia una modihcaciOD ministerial ea  relación con el 
resultado de las elecciones, aunque no falta quien 
da Dor cosa cierta la entrada de Sagasta y Topete 
en el m iuisteno.

£ l  'i'yempo habla del duque de la Torre como 
presidente del Gobierno que h .g a  la» elecciones, 
lo cual no es ó la  verdad inverosímil. Mientras 
tanto et duque de la Torre ta  ha ¡do á la Granja á

tomar el fresco.
 jjjouj ¿y qué?  dirán al oir estas psqueñeoes

n u estro s íe c t tre s .
— N ada, les contestaremos nosotros; que gober­

nada de este modo nuestra patria no es estraño 
que lodo en ella esté fuera de quicio.

£ l  Universal dedica un largo suelto á probar, 
como dos y dos son cuatro, que la» Górtes no han 
estado reunidas todo el tiempo exigido por la.Gons 

litucion.
Trabajo inúlii; porque los ministeriales contes­

tan por boca de La Correspondencia, «que no es 
•culpa del Gobierno que las Górtes no hayan conti­
nuado sus tareas, smo de las oposiciones.»

E u efecto, los diputados oposicionistas pudieron 
her evitado la suspensión de Górtes sacriíitando 

'iniou en  aras del ministerio que merece toda
, Rza de D. Amadeo,la coafaa

écOrV» szssrsissss

L a  CorresDO empeñada en que
, ^  ■ Ni S r. Angulo idea más pobre

ei pub.ico forme u , ,
aún que d é la  Hacien'<i*
o h . 3e la comumcacton nuestro, agente»
•u  el ex tran jero , respecto I» P®r 100, dice:

«Esta U eterm inacion , q u e  ace^ptfron
indicó el p rim ero  y  todos lus resu ltado  de
como no podía m enos de suced.er, fu * * ¿ ¿ g ,
una  indioaciun hecha por telégrafo  , res^ .
ap licaría  ó no e .te  im p u esto , c u a n d o  hay. 
garse el cupón; y claro es que n o  se hará  ,
que no está autorizado en el p re su p u es to  vigente *

En qné quedamos. ¿E s ai telégrafo, ó al señor 
Angulo á  quien se debe la indioacion de tan lumi­
nosa ide i?  En todo caso ¿no ha aprendido todavía 
• i S r. Angulo que ei impuesto solo pocria tx ig irie 
desde la fecha do la promulgación de la ley, ó sea 
desde \ .°  de Enero de 1 812 , y de consiguiente no 
podía cobrarse dei capón uel actual semestre? G a ­
nas debiau tener de cobrar el impuesto los que na­
da ménos qus por telégrafo preguntaban si se des­
contaría del primer cupou , cuando apenas hebia 
sido acep-ado per la comisión de presupuestos.

parece que  se está Armando en  m uchos pu n to s el 
pacto de alianza ofensiva y  defensiva.» |

Gon recordar qae ayer publicaron lo» periódicos 
sarliita» ei acuerdo de la Jun ta  ceotral de que la 
g raucom naio i católico-uosárquica tomase parte 
eu las eleccioaas m auuipalei, quedan desm entidas 
las noticias de La Correspondencia.

La eual añade en otra parte:
(Los carlistas parece que  han recibido ó rdenes de 

D. Cárlos par» que  no se separen  de sus p rov incias, 
con objeto de q u e  se halleu eu  dispusícíou de poder 
e jecu tar las órdenes que se les com uniquen . Eu a l­
gunos puntos se agitan extraord inariam ente  y  e m ­
piezan á prepararse  para  las elecciones m u n ic i­
pales.»

Los carlistas deben en todas ocasiones y más en 
presente, estár dispuestos á obedecer las órde­

nes de su jefe.

G ontinúa La Correspondencia su nad a  g rata  
la rea  ds pub ica r los nom bres de los poco» c ó ri-  
gos que p restan  su  adhesión  á  la  llam ada ley  fu n ­
dam ental. A noche escribe  el siguiente párrafo :

«Eutre tas dignidades ectesiásticas que rec ien te ­
m ente han prestado ju ram en to  ¿ la Constitución, se 
encuen tran : D. Antonio Aguiar, canónigo de Ciudad- 
Rodrigo, y D. Miguel C uadra, beaehciado de ídem ; 
U. Telesforo Saavedra y D. José López, beneficiados 
de Tenerife; D Miguel Feruandez Román y D. León 
Cañas, de Guadix; D. Luis N avarro, canónigo de 
Jaca; D. José Velez, de Logroño; D. Eduardo Barto­
lomé, de Falencia y D. Leandro Ovejero; el m aes­
trescuela de Teruel Sr. Muzo, y los S íes. Saavedra y 
López de Sosa, de Tenerife.»

Suponem os que los ju ram en tad o s se ap resn ia rán  
á ren u n ciar el aneldo m ien tras,qne no se les pague 
tam bién á sus com pañeros. E n  otro caso se  ex p o ­
nen al peligro de que sus nuevos amigos los re v o ­
lucionarias a trib u y an  el d ia  m enos pensado el ju ­
ram ento  al d tse o  de c o b ra r la nóm ina.

Sobre la cuestión de destinos qne tanto da que
hacer á sagastinos y fronterizos, publcau algunos
periódicos las siguientes noticias:

«Ya es cosa resuelta , según nuestros inform es, 
que lus nom bram ientos de subsecretarios y d irec to ­
res generales que deben hacerse, recaigan en sena­
dores y diputados progresistas.

¡Pobres froütenzosl
— En la presente sem ana se harán  los cam bios de 

gobernadores que  ya hemos anunciado. La m ayor 
pa rte  consistirá  en  traslaciones de unas provincias á 
o tras.

— Aunque todavía no están  firm ados los nom bra­
m ientos de los d iputados Sres. A cuña, Perez Zamora 
y Delgado (D. Justo) para las direcciones de benefi­
cencia , adm ín istraciou  y com unicaciones, están he­
chos y m uy eu breve ssJdrán á luz en la Gaceta.

— Hasta ahora nada hay resuelto sobre el nom ­
bram ien to  del Sr. .Muñiz para  la superin tendeucia  
de la Casa de la M oneda, que antes desem peñaba á 
pesar de lo que hoy dice u u  colega.

— Parece que  de verificarse el nom bram iento del 
Sr. Cazurro pura otro puesto , ocupará su plaza de 
je fe  de sección en U ltram ar el Sr. Barrantes.

— Por de pronto el Sr. Mansi quedará sin la sub ­
secre taría  de  Gobernación. Se conferirá  al Sr. Gu­
llon, ocupando la de  Estado el Sr. Jim enez.

Leemos en La Correspondencia:
«Cartas p a rticu lares q u e  se han recibido hoy en 

M adrid de d iferéntes pun tos de España, anuncian  
una coalición de  todas los oposiciones en contra del 
Gobierno y de los candidatos que al m ismo le sean 
adictos. E n tre  republicanos y  carlis tas, sobre todo.

Quéjase El Eco de España, y al parecer con 
bastants fundamento, del S r. Mou.ejo y Robledo, 
quien después de m andar cesar por órdeu inserta 
en la Gaceta todos los profesores que lo fuesen en 
comisión, como medio de poner fin á la escanda o - 
sa anarquía que reinaba en las universidades, y 
m uj espaciaimente en el colegio de m eJicioa de 
Madrid, ha dispuesto que contiaúen en sus c á te ­
dras los profesores intrusos con grave daño de los 
propietarios y de ia euieñanza misma.

En coafirmacion del escandaloso abandono en 
que de la revolusiou acá se hallan los estudios, 
desmiente el diario moderado que ei S r. Barden 
renunciase la rectoría de ia Universidad de Madrid 
por «cierta diferencia ds apreciación en una cues­
tión reglam entaria, asegurando ^que el verdadero 
motivo de la renuncia fué el siguiente;

(L a causa de la dim isión fuá la im posibilidad de 
coutiDuar to lerando los enorm es abusos, los iucatifl- 
cables escándalos que  se estaban daudo eu  ia ex p e­
dición de títu los profesionales. El Sr. Barden envió 
al m inisterio  de Fourento de una  vez, nada m enos 
que trein ta  expedientes de otro» tantos cirujanos 
ram plones, a quienes se proponía para m édicos: 
•I rector Sr. Bardon vió en aquellos expedientes 
tales cosas que se negó á au to rizar la exped.cion 
de los títu los. En el m inisterio  de Fom ento se 
pensó y con tinua  pensando m ás librem ente ; y esa 
y DO otra fue la causa de aquel a dim isión.

Los títulos de m édicos, expedidos á  favor de an­
tiguos c iru janos desde los prim eros m eses de la re ­
volución, p a sa n  [de cinco m il: de toda España han 
venido á M adrid y el colegio de San Cárloa los ba 
aprobado y proclam ado módicos á centenares, á car­
retadas. Sin em bargo, es el establecim iento m im ado 
por el Sr. Montejo y R ob ledo : ¿se puede saber 
por que?»

Da U nta  magnitud son los abusos denunciados 
por E l Eco de España  en las anteriores lineas, 
que los diarios ministeriales deben apresurarse á 
desmentirlos si uo son ciertos. Gomprendemos que 
la revolución atea no se cuide de la salud ds las 
almas y manda cerra r los Seminarios conciliares 
después de internacionalizar sus valiosa» propie­
dades; pero que descuide basta el punto que m a­
nifiesta el d iano moderado la salud de loa cuerpos,

Ila  sonsarvacion de ta m ateria, parócm os falta im- 
perdonau:? por los revolncionarioa mismos, que 
'nando ménos ne?«»itan vivir, y vivir lo más »a- 

namfc"®'® poíibia para eilíregarse á les goces del

mundo.
Excuiamo'® »®®oir que por el camino indicado 

por E l Eco de »® “ «Y P ^ o ‘0 á los
Estado.-Unido», do '^®  ®® “I®*
tidad insignificante, po'" ®̂*“ ®» *®
auquiere un diploma para ' ^
cnanto» anfermo» tengan la «®®" ®“
las manos de estos libres Galeno».

Escribe La Constitución:
« E l  PsasAM iEN io E sp a .̂ ol  insiste  en  Us in t 'a c t i t u ­

des que  an teay er rectificábam os contestando' * ®os 
a taques con tra  el Sr. R ivero. Tal es la tác tica  t'ó® " 
p íte rn a  de nuestros adversarios: rep roducir los arg'U ' 
m antos y a  rebatidos, y su p lir la faita de razo» con' 
la sobra de te rquedad .

Repetimos por última vez lo dicho, y  daremos fin 
á esteiridiculo altercado.

La re^olucioa dal cap itau  general de las P ro v in ­
cias Vascongadas se fundaba eu uua consulta  del 
Consejo Je Estado; y esa  rbsold cio s ro  era  , como 
ha supuesto fa lsam ente nuestro colega, la declara­
ción DEL ESTADO OEOIIERRA.»

Decís el capitau general de U» Provincias V as­
congada» en bando del 27 de Agosto de 1870:

«Eo virtud de las facultades de que me hallo 
revestido, q u e d a  d e c l a r a d o  e n  e s t a d o  d e  g u e r r a  

el territorio qae comprende las cuatro provincias de 
este distrito de mi mando.»

La misma autoridad decía en otro bando de 8 de 
Marzo de 1871:

«Artículo i .°  Desde la pubiicacion de este 
bando cesa el e s t a d o  d e  g u e r r a  que regia en es­
ta» Píovmoia» Vascoügada» y N avarra , y se de­
claran sin efecto los del 27 y 30 de Agosto 
de 1870.»

La Constitución puede si gusta dar fi a á este 
ridiculo altercado, pero le sera difícil dar en lo 
sucesivo importaocia á sus palaoras, si se empeña 
en incurrir eu icexactitudes con la im perturbable 
osadía qae ha mostrado en la ocasión presente.

Y á propósito de La Constitución, véase lo que
dice en otra p an e  discutiendo con nosotros :

«Nosotros nos hemos quejado de la m ala fó de 
m uchos periódicos , que  no teniendo nada que con­
testa r y no habiendo contestado nada  á  los a rgum en­
tos irrebatib les con que probábam os lo infuudado y 
lo absurdo da c iertas acusaciunei, hao continuado 
y con tinúan  repitiendo esas m ism as acusaciones con 
utnico descaro .»

¡Y se atreve á  hablar de cinico descaro un pe­
riódico que niega uu hecho público, soíemne y 
oficial, origen de repetiias quejas y acaloradas 
discusiones en ios periódicos durante seis meses 
bien cumplidos!

Díganos el diario denccrático , ¿son de este 
temple las arm as que con frecnencia maneja con­
tra  el catolicismo?

¡PobreCoASíííitCion, que ni siquierasaba loque 
se dice I

Pero El Im parcial se calla que tus amigos h i-  
tierou otro tanto.

Leamos en E l Im parcial e s tu  signifieativa» 
palabras:

«Carece por completo de fundamento una noti­
cia deslizada anoche en La Correspondencia sobre 
no sabemos qué proyectada reunión de antiguos 
demócratas para separarse de los antiguos progre­
sistas.
^ E s te  es uno de tantos globos de essai como sa lan­
zan estos dias para suscitar cisma en et campo pro­
gresista-democrático.

Trabajo perdido.»
Podrá ser, pero cuando el rio suena.......

En la reuüion que celebraron ayer tarde los se ■ 
nadares y diputados carlistas, resolvieron , como 
buenos m onárquicos, atenerse á las órdenes que 
r e o ib a u  de su Augusto J  ̂fe.

E i Im parcial publica ios siguientes despachos:

M álaga, 22. —El brigadier gobernador de Melilla al 
m inistro  de la G uerra:

M elilla , 18.—Ha llegado el trasporte -Saniln fon to . 
C onduce efectos de guerra .

El enem igo sigue ocupando sus trincheras y dirige 
escaso fuego á la plaza.

Vuelve á salir ei S a n  Antonio  para Málaga.

Seguu E l Im parcial, esta m añana hab rá  llegado á 
M adrid en el tren -co rreo  el general B aldrich, q ue , 
seguu sus noticias, viene m uy poco dispuesto á 
aceptar la capitanía general de Castilla ia Vieja.

Están dispuestos para em barcarse  eu  Cádiz 1.605 
voluntarios del ejército  expedicionario de C uba.

E n la polémica que vieneu sosteniendo E l Im -  
parcial y La Iberia  acerca de las comunidades 
religiosas, dice el diario tagastino:

«Eu cuanto  á lo que  nos dice con respecto á la 
propiedad, m al ha en ieudído el colega lo que  nos­
otros deciam-js. Todo el que sea ú iil á la suciedad 
puede a sp irar á los beneficios que en ella existen; 
pero los que  nada producen , los que para nada s i r ­
ven, lus que n inguna u tilidad  reportan , ¿deben de 
igual modo ser considerados? Los q u e , lejos de h a ­
llarse en este caso, producen males y se asocian h a ­
ciendo unos votos con tra  naturaleza, deben se r con­
siderados lo m ismo que aquellos?»

A esto replica E l Im p a rc ia l:
«Las asociaciones religiosas, tal y  como hoy sa 

consideran , viven de sus propios bienes y con ab ­
solu ta independencia del Estado. En esta in te ligen­
cia el que es dueño de sus b ienes, puede aportarlos 
á uua  sociedad; donarlos, leg arles, d isponer, en fio, 
de ellos con las lim itaciones del derecho com ún, y 
á nadie se le habia ocurrido  m ás que  á L a  Iberia  y 
á  los iu ternacíonalistas pensar que el que  no traba­
ja  librando su  subsistencia  al producto de  sus bie - 
nes, debe ser perseguido hasta el ex term inio .

Si n inguna u tilidad reportan  los ciudadanos que 
v iven asociados en com unidad re lig iosa , d isfrutando 
de sus bienes como m ejor les parece, ¿quiere  decir­
nos La Iberia  en  v irtu d  de que privilegio se perm ite 
que v ivan qu ieta  y pacíficam ente en  la holganza 
tantos propietarios como hay que no traba jan , y 
por lo tanto que no producen? ¿No seria m ejor re ­
p a rtir  sus bienes en tre  sus colonos ó inquilinos que 
les u tilizan , ni mSs ni m énos que lo pideu algunos 
extravagantes y exagerados inlornacioaalistas?

Excusamos todo comentario. Lo que de aquí ta ­
cará cualquiera que no haya perdido la costumbre 
de discurrir, es que :os mismos liberales vienen á 
darnos la razou.

No olvidemos las confesional del diario radical.

E l S r. Pulido y Espinosa, fiel lervidor de la re­
volución y rebelde á la autoridad legitima del Papa 
y d*l Patriarca de las India», si¿ue ejerciendo 
cismáticameate las atribuciones de Ticario general 
cástrente, ocasionando conflictos con su desatenta­
da ccn luc ta . Un periódico de Gidiz dice:

«Ma llegado á esta c iudad  el Presbítero D. Juan  
losé Bocauegra, destinado como Capellán in te rino  al 
p rim er batallen  del regim iento de Africa por el se­
ñor Pulido y Espinosa, en la actualidad  Vicario ge­
neral castrense  in terino .

A este Capellán, al presentarse i  celeb rar el Santo 
Sacrificio de la Misa á sus feligreses , se le ha p ro h i­
bido e jercer dicho acto por el Prelado de la diócesis, 
en atención á que  no está com petentem ente  habili­
tado con el tiiu io  de facultades del Excmo. señor 
P atriarca  de las I ■días , D. Tomás Iglesias y  B arco­
nes, verdadero  ríp resen tan ta  y je fe  único de la ju ­
risdicción castrense .

E l periódico gaditano añade:
«Bien pudiera el Sr. Pulido abstenerse de n o m ­

b ra r Capellanes para  los cuerpos, basta tanto se 
arreglase la cuestión del vicariato , evitando de e s ­
te modo con nietos ;umo los que ya han surgido en  
varias diócesis, que  al cu m plir los subdelegados 
castrenses con su  sagrado deber han sido destitu i­
dos indebidam ante por el Gobierno á propuesta del 
Sr. Pulido.

Si el Sr. Pulido y Espinosa tiene facultades para  
n o m b rar ó proponer Párrocos in terinos para los 
cuerpos, ¿por qué no los habilita con el títu lo  de fa ­
cultades? A esto contestará; Nemo potesl daré quod  
non habel. Pues si no las tiene, deje á los su bdele­
gados nom brar Capellanes in terinos, sagun les a u to ­
riza el reglam ento orgánico, y no nos am enace con 
u n  cisma que tan  gra>'es consecuencias pud iera  trae r 
á la Iglesia de Jesucristo .»

Lo que deb a  hacer el Sr. Pulido era reconocer 
la autoridad legitima, y confe»ar que el Gobierno 
no puede dar, porque do  tiene, atribuciones eole- 
siáiticas. ^

Estudios económicos tomados de El Im  
parcial:

«De los c incuenta  y  un  diputados progresista-de­
m ocráticos que por puro patriotism o derro taron al 
Gabinete Ruiz Zorrilla antes de d iscu tir sus actos, 
DO van á ser n o m b n d o s altos funcionarios m ás que 
tre in ta  y  cuatro.

A cu aren ta  y ocho mil reales por barba uno con 
o tro , ascenderá á sesenta y  ocho m il duros la parte 
de  presupuesto que van á adjudicarse en  prem io de 
su  brillan te cam paña.

Necesario es confesar que los sagastinos son m o ­
destos en sus pretensiones.»

No es mal precio. S a conoce que hay pedido en 

el mercado.

Parece que  en núm ero de 60 ó 70 estuv ieron  ano­
che reunidos los tapiceros, ocupándose especialm en­
te de lafnecesidad de asociarse, á fin da ob tener de 
los m aestros la dism inución de las horas de trabajo  y 
aum ento  en el pago de la m ano de obra.

La división en tre  los progresistas de  Barcelona se 
acaba de hacer paten te.

Algunos que aceptan  la denom inación de zorrillis- 
tas han publicado un  m anifiesto y convocado á una 
reun ión .

La Crónica de C ataluña  está inconsolable en  pre­
sencia del espectácu lo  que presentan  sus amigas.

El dia 19 llegó á B arcelona, procedente de Valen­
cia , donde ha perm anecido algunos días, el general 
italiano Ciaidíni, y el inm ediato  salió para Italia.

Escriben de Salam anca á un  periódico de V allado- 
lid refiriendo las tris tes v icisitudes sufridas por un  
anciano m aestro de escuela de Monforte de 1868, 
en cuyo tiem po ha visto m erm ada su  dotación, in ­
cendiada su  casa, am enazado de m uerte  u n  hijo su ­
yo, viéndose, por ú ltim o, obligado á reclam ar el au­
xilio de  ia G uardia civil para a b rir  la escuela, s ie n ­
do ró b a la s  sus viñas y  destrozadas sus huertas. ¿No 
hay autoridad  eu aquel pueble ni en la p rov inciar

los bretones, á quien todo el mundo católico reco­
noce como fervientes hijos de su Iglesia.»

Se habla con iusisieocia de uua entrevista que 
á principios de‘ próximo mes de Diciembre tendrán 
en Gompiegne Tbiers y Bismark. E  conde de G a - 
briae, encargado de Negocio» ue Francia en B er­
lín, ha lido el nrguciadur de esta entrevista, cayo 
resultado será tal vez obtener grandes concesiones 
para Francia. ¡Guentan que M. Tnier» abriga la 
firme e»peranza d» regalar un buen aguinaldo  á 
I» nación.

La prensa y la» eorporacione» política» de F ran­
cia, diicuten aoaloradamente lobra la gravej;ue»- 
tion de la enseñanza. A  este propósito, dice una 
carta  de P a rí» :

«A la sazón en que todos nuestros Consejos gene­
rales acaban de d iscu tir  la gran  cuestión  de la ense­
ñanza p rim aria  en Francia, y  se han decid ido, los 
unos en pró, y los otros en contra de establecerla  
g ra tu ita  y obligatoria, unes «n favor de la enseñanza 
prim aria, y otros en favor de la secundaria; á |a sa ­
zón en que esta cuestiou  está á la órdeu del dia en 
toda la prensa, el D ailly  Telegraph  de Lóndres nos 
com unica la noticia de que hay fundadas razones 
para c ree r que el proyecto elaborado por el Gobierno 
será de tal índole que ob tendrá  la m ayoría de la 
Asamblea.

Según este periódico, la nueva ley hará  la in s­
trucción obligatoria de los ocho á¡ los catorce aPos. 
Será g ra tu ita  para todos los que no puedan pagar, y 
00 será seglar. Las escuelas de los Herm auos de la 
Doctrina cristiana estarán  subvencionadas como las 
dem ás. En los puntos donde haya núm ero  suficiente 
de uiúos perteoecien tes á religiones d istin tas de la 
católica, esos niños tendrán  m aestros especiales p a ­
gados por el Gobierno- La libertad  de conciencia de 
los niños será respetada.»

ULTIMA HORA.

D ESPACHOS T ELEG R A FIC O S.

(De la Agencia Fabra.)

Ber lín ,  20.— El Consejo federal ha  aprobado la 
proposición presentada por el Gobierno bávaro p i ­
diendo que se en treguen  á los tribunales los eclesiás­
ticos que  en los actos de su m inisterio  m anifiesten 
hostilidad contra las leyes del Estado.

V ie s a , 21.— El duque  de Anesperg ha recibido el 
encargo de jo rm a r Gabinete.

A m ie r e i ,  20 .—Los foudos españoles se han  hecho 
hoy á 31 3i8.

A msterdam ,  20.— Eu la Bolsa se ha cotizado hoy el 
español á 31-80.

Pa r ís , 21 .—Asegurase que hay un  acuerdo  com ­
pleto en tre  el conde de París y  el conde de C ham - 
bord; pero se añade que el duque de Aum ale y el 
p ríncipe  de Joinville  han  aceptado francam ente la 
república.

R oma, 21.— El rey  Víctor M anuel ha llegado á esta 
c iudad. Un inraeoso gentío le aguardaba en la esta­
ción del fe rro -ca rril.

Pa r ís ,  21 — Han cerrado eu la Bolsa:
El 3 por 100 francés, á 56-65.
El 5 por 100 id ., á 92-20 sin cupou.
In terio r español, á 28-78.
E xterior id ., á 33-00.

Ló ndr es, 21 .--sA prim era hora se ha  hecho el e x ­
terio r español á 32 -5 |8 .

L isboa , 21.— Anoche verificóse una reun ión  de la 
Bsociaciou com ercial, acordando enviar al Gobierno 
españel una reclam ación sobre el im puesto de 18 
por 100 á la ren ta .

Corre el ru m o r de que las Córtes serán  d isueltas.
Ayer se verificsrou las elecciones m unicipales 

siendo escasa la concurrencia  en los comicios.
Las oposiciones triu n fa ren  en casi to d is  ellos.
El Gobierno está dispuesto á reform ar el tratado 

de com ercio en tre  Portugal y  Alemania.

P a r ís , 21.— E l D iario de tos Debates refiere una 
reciente conversación en tre  el Sr. Tbiers y  im im ­
portante hom bre político. T ratábase de la posibilidad 
de que el Papa buscase u n  asilo en Francia. «En es- 

.td  caso, dijo el Sr. T biers, procuraríam os no in ilu ir 
en lo m ás m ínim o en el acuerdo del Pontífice; no le 
persuadlriam os á venir; pero si pidiese un  asilo s e ­
ria  recibido con profundo respeto , hallaria  en n u es­
tro  país seguridad y deferencia, y seria com pleta­
m ente lib re .

sPensé al p rincip io , añadió el Sr. T biers, ofrecer­
la Aviñon para pum o de residencia ; pero á causa 
de  las condiciones desfavorables de aquella c iudad , 
p referí ind icarle  el castillo de Pau.»

Esto no o b stan te , el p residente de la república 
francesa cree que el Papa no debe abandonar á 
Roma.»

CORREO DE HOY.

Las correspondencias de Suiza dicen que et 
conde de Ghambord ha ¡do á Lucerna, acom paña­
do de 80 secretario, S r. de Monty, qus desempeña 
accideitalm eoto el cargo de introductor. E  priu 
cipe ha recibido á muchas periona» qae bau ido 
de Francia con objeto de visitarie, y eutre e iiasae  
citan vario» indivldoos de la Asambr.ea nacional, 
periodistas y nobles. Algunos de ellos han hecho el 
viaja con su» familias.

Parece que entre los vUitaate» los ha habido 
que han abogado en favor de la fusión y han snpii- 
c a ío  a: principe que tienda la mano á sns primo» 
de Orieaos j desista de sus pretensiones á  la ban­
dera blanca. El principe ha contestado a todo» 
que tendría el m ajo r placer en recibir á su» pri­
mos; y eu cuanto á la bandera, qae no tra ta  de 
tepara isa  de las ideas que expuso eu su m anifies­
to. liabiÓLdole indicado alguno la utilidad de abdi­
c a re n  favor del conde de París, el principe exc la ­
mó con energía;

— Jam ás, jam ás abdicaré. S i llego á  ocnpar el 
trono de F rancia , cumpliré con mi deber hasta e! 
fin. Deseo que »e sepa esto , y que mis amigo» 
me hagan el favor de declarar que esta es mi fir­
me voluntad.

£1 principe partirá de Lucerna á fine» del co r­
riente.

Gonforme con etta» noticias, una carta de F ran­
cia dice qne han ido á Lucerna tres orleanistas en­
cargado* de pedir al conde de Ghambord que abdi­
que ea favor del ( •  ido de París Los qu» han con­
cebido este proyecto reconocen el derecho del jefe 
de la casa de F rancia ; pero pretenden que opo­
niéndose ¿as preocu;jactones populares á la restau­
ración da ia monarquía de la rama primogénita, es 
preciso que e»ta abdique para salvar al pal». Se ■
ha abierto en la prensa franeesa una campaña para i Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000
propagar esta idea, y son sus iniciadores y princi- I reales, publicado, 57-65, 60, 80 y 70.
pales campeones el duque de Gazes y el conde Da- • Idem, id ., id., nuevas, de 2,000 r s . , publicado.

BOLSA DE HOY-

29-65,Renta perpélua al 3 por 100, p ub licado ,
70 y  65 ; pequeños, 29-70 y 75

Renta perpetua ex terio r, a l 3 por 100, no p u b li­
cado, 34-35 d.

Resguardos á la suscricion do los 600 m illones, 
no publicado, 33-50 d.

Deuda del personal, publicado, 33-50.
Billetes h ipotecarios del Banco de E spaña, 2.* se­

rie , publicado, 100 -50, 90 y 75.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 In te­

rés a n u a l , publicado, 79-50 , 30, 36 y 25.
Billetes del Tesoro.— V encim Unto de 31 de Enero 

de 1872, publicado, 98-00.
Obras públicas de 1.® de Ju lio  de 1868, de 2,000 

reales, no publicado, 59-00.

chatel.
La Decentralisation de Lyon publica un frac - 

mentó de una carta del conde de Ghambord que 
zarja  esta cuestión. Dice asi:

«Apruebo, querido  amigo, todo lo que  m e decís 
scbre este punto , pero no puedo c ree r que nadie, 
ni aun  en tre  los que m énos me conocen, tom en esta 
idea form alm ente.

Nadie puede ignorar m is sentim ientos hasta et 
punto  de proponerm e que abdique mí deber, y  te ­
ned por seguro, que nadie te  a treverá  á hacerm e esa 
in ju r ia  »

EsRiqcB.

Idem , id ., id ., nuevas 
67-00.

de 20,000 rs . ,  publicado,

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO,

Se ha hablado de la próxim a dim isión del m inistro  
de la G uerra francés, general Cissey, habiendo dado 
pábulo á estos rum ores un  viaja á Bretaña que ha 
hecho el m inistro . La explicación de este viaje es la 
siguiente, según d icen  de París;

«Hace días que la prensa bab a de la  ausencia del 
general de Cissey, m inistro  de la G u e rra , y  de su 
p a rticu lar amigo y com pañero de arm as el general 
de brigada Rasioui, suponiéndoles girando an a  revista 
de inspección en el Oeste de F rancia.

Hoy parece seguro que la inspección era  el cu m ­
plim iento de un  voto religioso que  se habían im ­
puesto d u ran te  la  guerra , si se veiau libres de e n ­
tregar sus espadas á los prusianos.

Realizados sus deseos, nada más juato, y cu a l cum ­
ple á su honor, que d irigirse a S ain te-A nae, cerca 
de Lorieut, para da r gracias por la protección con 
que  aquella  san ta  los distinguió; sirvan de ejem plo 
á sus subordinados y  herm anos en  Jesucristo .

La Santa objeto de su  devoción, es ta Patrona de

,  1 
daRo .
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FlCIO. da5(0. BENE­

FICIO.

A lb a ce te ... pa r. 9 Lugo............ p a rp 9
A lica n te .. . 1¡4 Málaga . . . . par. 9
A lm ería . . . 1l4 M ú rc ia .. . . p a r . 9
Avila........... 1l2 p . » O re n se . . . . par. 9
Badajoz----- » 1l2 d. Oviedo____ » 1l4
B arcelona.. par d 1l8 F a le n c ia .. . 9 »
Bilbao......... p a r. » P am plona.. 9 1,4 d.
B úrgos----- » 1l4 Pontevedra 9 1,8
Cácerea . . . » Salam anca. 1[4 >
C ád iz .......... » 1l2 S. Sebastian 9 1,4 p.
Castellón . . pa r. » Santander . 9 1,8
C iudad-R . . n 1i4 S an tiag o .. . 9 1,8
C ó rd o b a .. . » 1l4 Segovia.. . . p a rp . 9
C o ru ñ a .. . . 9 1l4 S ev illa . . . 9 3(8
C u en ca .. . . 9 > Sória........... p a rp . 9
G e ro n a .. . . 1l4 » T arragona.. 9 M4 d.
G ra n a d a .. . 9 1l4 T e ru e l___ 9 9
G uada'aj.* . 3|4 » Toledo . . . . par. 9
H uel v a ----- 9 » V a len c ia ... 9 3[8
H uesca----- 9 1¡4 Valladolid . 9 4|4 d .
Ja é n ............ par » Vitoria . . . , p a r. 9
León............ p a r. » Zam ora___ Íl4 9
L o n d a ----- par. > Z arag o za ... 9 4i4 d.
L o groño .. , 9 1,2
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Obüerva un  periódico que  en v ista de que la» Cór­
tes perm anecerán suspensas algún tiem po ó que tal 
vez no se volverán á ab rir , se están m archando 
bastantes diputados ¿ sus respectivas provincias.

’ ' Parece que m uchos de los diputados puertn  riq u e- 
ñ p s s é  disponen á abandonar la Península y  regre­
sa r  á su  pais.

A 462 parece que asciendén ya las instancias que 
den tro  del plazo legal se han presentado en el m i­
nisterio  de U ltram ar pidiendo las plazas que hay va­
cante» de m aestros de instrucción  p rim aria  en  la 
ciudad  de la Habana.

La Correspondencia no cree que las variaciones 
que  se bagan ea  el m inisterio  de Hacienda sean tan 
grandes como indica E l Im parcia l, an tes b ien , según 
sus noticias^ serán  m uy  lim itadas.

Parece que de un  dia á otro quedará com pleta­
m ente u ltim ado el arreglo del personal de gobiernos 
civiles.

Asi lo anuncia  u n  diario  noticiero.

Se ha concedido el retiro  deflnitivo á los corone­
les da infantería  D. Rafael M artínez, D. Francisco 
Morales, á los ten ien tes coroneles D. Jáim e Vidal, 
D. Antonio Valdecañas, y  á los com andantes don 
Ju an  Eraso D. Rafael Ferraló , D .Juan Cargols, don 
Antonio de Agustín, D. M anuel López, D. Ju a n  de 
Muros y D. Rosendo Ibañez.

Según La Correspondencia, se habla de la form a­
ción de una  liga de electores independientes en Ma­
d rid . _____________

La Correspondencia anuncia  haber salido sy e r 
m añana para la Granja el d uque  d é la  Torre, de don­
de regresará den tro  de tres ó cuatro  dias.

También dice en otro lugar que  el Sr. Sagasta, 
qu ien  debía haber salido á una  cacería a yer, ha su s ­
pendido su viaje.

Leemos en La Epoca :
«Los vecinos de  la calle de  San Marcos asistieron 

ayer tarde  estupefactos á una lección de derecho de­
m ocrático, que  ei pontífice de la escuela radical dió 
á  garrotazos, sin que m ediara provocación ni m oti­
vo, á u n  infeliz hom bre del pueb lo , y todo porque 
llegando el gran dem ócrata en un  coche de plaza á 
casa del Sr. Ruiz Zorrilla, no se separaba bastante á 
prisa el coche que  á la m ism a puerta  esperaba á sus 
señores.

Hé aqui lo que se llam a herm an ar la práctica 
con la teoria y  poner á toda s u -a l tu ra  la dignidad 
hum ana.»

¡Qué elocuentes son estos hechos I

Según La Correspondencia p robablem ente cele­
b ra rán  una reunión u n  dia de estos varios hom bres 
im portan tes de la un ión lib e ra l, y acordaron otra 
reunión m ás num erosa para  ocuparse de plan de 
conducta y  asuntos electorales.

A  un  periódico le escribe un  su scrito r de Bailen, 
que  algunos telégram ss de M adrid ta rd an  en llegar 
á aquella población la m iseria ¡poca cosa! de 30 y 36 
boras.

Y como el correo ordinario  tard a  20, ei adelanto 
no puede se r m ás notable n i m aravilloso.

En una  de las últim as sesiones celebradas por el

Senado se presentó, suscrita  por los Sres. López Do- 
riga, m arqués de B arzanallana, Gómez y  algún otro 
señor senador, una proposición de ley para que  se 
aplazara el planteam iento  de la disposición tercera  
de lo? aranceles de  aduanas vigentes, que deben 
em pezar á regir el 4 .® de Enero próxim o.

público del modo que lo represen tan  sus verdade­
ros órganos, es decir, los zorrillistas, figura e ' pro­
pósito de quo no se adm itan  eu  la secretarla  p a r ti­
c ip a r da D. Amádeo los d ian o j progresistas dem o­
cráticos.

•Esto m ás!

El dia 47 reanudó  su s trabajos la /u n e n íu d  Cató­
lica de Oviedo, con una sesión solem nísim a, á la 
que asistieron las personas m ás notables de  aquella 
población. Pronunciáronse elocuentes discursos y 
bellísim as poesías, y  se dió lec tu ra  de una carta  con 
q u e  S a  Santidad ha honrado á la Juven tud  Catóhca  
de Oviedo, que  fue acogida con en tusiastas vivas á 
Pío IX . ________________________

Según L a  Correspondencia, la ju n ta  d irectiva  de 
los radicales sigue reuniéndose todas la» tardes.

Las c ircunstancia»  son graves.

Parece que el Sr. D. Francisco Estrada Perez, te r ­
cer secreiario  que fué de la legación de España en 
W ashington, vuelve al m inisterio  de Estado en su 
antigua categoría.

Dice un  periódico, que el señor m inistro  de Gracia 
y  Justicia  se propone d a r grande im pulso al proyec­
to de reform a de la ley de enju iciam iento  civil, se­
gún exije una  de as disposiciones transito rias de la 
ley orgánica.

No pasa un  solo dia sin que los periódicos de pro­
vincia? refieran alguno de esos atentados que están 
siendo el oprobio de la España con honra, al paso 
que  causan indignación y vergüenza á los hom bres 
de bien. L éaselo que dice un periódico catatan:

«Al anochecer de an teayer penetraron en una ca­
sa Je  cam po, situada á m edia hora de d istancia de 
T arrasa, seis hom bres arm ados de trebuocs y  puña­
les, procediendo inm ediatam ente  á la detención de 
cuan tas personas en ella había, á tas cuales ataron 
una á u n a  y am enazaron con la m uerte  si p ro n u n ­
ciaban una  sota palabra. Como al lado de d icha ca ­
sa, por la cual se puede p en etra r, existe una p e ­
queña capilla que es visitada por m uchos que van 
á ella en rom ería desde la indicada población, pudo 
u n  n iñ o  de la casa, sin ser visto de los ladrones, 
e n tra r  en ella, y después de haber cerrado bien tas 
p u ertas, empezó á tocar la cam pana en señal de 
a larm a, cuyo sonido hizo h u ir  á aquellos m as que 
p recip itadam ente , sin  haber podido lograr su  in ten­
to. A poca ó ú ta n d a  se ballarian  estos todavía, cuan­
do llegaron ó la casa varios sugetos arm ados de es­
copetas que venían en auxilio de los atropellados, á 
qu ienes se ap resu raron  á desalar, dando después 
u na  batida por aquellos alrededores, que sin  e m ­
bargo no produjo resultado. Esto es lo que se nos 
ha referido por persona que  llegó ay er de dicha po­
blación.»

En M urviedrosun vecino que faltaba de su  ‘casa 
apareció asesinado á la m árgen izquierda del rio. 
El infeliz había recibido 23 heridas, casi todas m or­
tales, una  de tas cuales casi le separaba por com ­
pleto la cabeza del tronco, y  parece que debió tra ta r  
de defenderse con u n  rew olver, del que sin duda 
DO hizo uso por haber recibido un  hachazo en la 
m ano al sacar el arm a.

En Ayora hubo que lam entar el jueves u n  crim en. 
Pascual García clavó una bata en la cabeza á su con­
vecino Ju sn  G iner y  López.

¿Se presenciarán  escenas tan  horrib les en Africa?

La Tertu lia  ('periódico) da la voz de alerta  á la fa­
m ilia rad ical, y  le advierte  que en tre  los trabajos 
que la fracción fronteriza tiene em prendidos para 
estrav iar en Palacio ia opinión, hacieudo de m anera 
que en aquellos regiones se desconozca el espíritu

Según E l Tiempo, los diputados republicanos con­
vidados á com er por D. Amadeo han resuelto no 
asistir, excusándose cortesm ente.

Dice u n  periódico que en  el m inisterio  de la G uer­
ra se trab a jé  itia y noóhe. E ntre 109 trabajos m ás 
adelantados parece que  se halla el exám en de las 
hojas de servicio de generales y jefes del ejército , 
que  no podrá m énos de p ro ducir im'p'oriaiiles resul­
tados.

El general Bassols se decide al fin á instalarse en 
las habitaciones de su  m inisterio , y , según dice un 
periódico, se trasladará  boy ed palacio de B uena- 
v ista .

M alum  signum , hab rán  dicho al saberlo los ra ­
dicales.

La Prensa  nos ha  sorprendido con la siguiente no­
ticia:

«Los llam ados ju rados de honor están á la órden 
del dia.

Hoy deben salir para Parts varios caballeros par­
ticu lares, com poniendo uo ju rado  que lleva la m i­
sión de a rreg la rla s  diferencias que existen en tre  do­
ña Isabel de Borbon y el duque de M untpeosier, 
con lo que se prom eten grandes resultados en pro de 
tas m iras políticas y de la restauración de D. Al­
fonso.

El nom bram iento  de este ju rad o  se acordó en la 
reunión que an teayer han tenido algunos aifonsioos 
y m outpensieristas con el fiu de traba jar para la 
causa, ahora que tan  excitados se encu en tran  los 
partidos liberales, a

Los alum nos de filosofía y letras y de ciencias, 
se reu n irán  esta tarde  en una de las cátedras de la 
U niversidad de Valladolid oon objeto de m anifestar 
su  profundo agradecim iento al d iputado trad iciona- 
lista nuestro  amigo el Sr. Barrio y M íer,da paso en 
dicha c iudad , por haber conseguido, m erced á su 
iniciativa en las Córtés, la validez de los tftulos ex­
pedidos en Facultades libres.

A La Redención del Pueblo, de Reus, le escriben 
desde Ganciesa dándole noticia da la alarm a produ­
cida en la familia liberal de esta ú ltim a población 
el dia de la llegada á la m isma del diputado carlista 
D M tías de  Valí, acom pañado de algunos amigos 
potiticos. Parece que los voluntarios de D Amadeo 
acudieron arm ados á la casa popular, form ando un 
re ten  de órden de sus jefes, dándose adem ás órden á 
la tropa p ara  que perm aneciese en sus cuarteles, 
y desde tas nueve de la noche recorrieron tas ca­
lles Us patru llas dando la voz de «¿quién vive?»

«La m añana siguiente, dice por ú timo el c o rre s­
ponsal, so vió el resuiiado de tan ru d a  batalla; pues 
el c lub  carlista  am aneció con tas floreras de su  bal­
cón echadas á perder, y el S r. Valí y Llabería m ar­
chó sin dem ora de pob ación tan  liberal.»

D esengañém onos, los revolucionarios en todas 
partos son los mismos. ¡Y aún se atreven los cini- 
brio i á hablarnos de derechos individuales!

k \  Euscalduna  de Bilbao le comunica aa c o rre s ­
ponsal m adrileño, en carta  del 20, las siguientes no- 
tioiss:

(Está acordado el nom bram iento de vatios guber- 
nadore.s. Ahora en tra rán  en tu rn o  m uchos de los 
que sirv ieron  du ran te  el Gobierno provisional y  la 
regencia, casi todos unionistas.

Los radicales p rocuran  ocu ltar la hum illación de 
su d e rro ta , suponiendo que  aun no es tarde  y que 
esperan se r llam ados para disolyer las Córtes.

El Sr. Candau parece que se ocupa en  la cuestión 
de V izcaya'relstiva á'W diputación foral. El m inistro  
de la G obernación q u iere  ser justo  y  cum plir la ley, 
resolviendo el expediente cual corresponde.

Es posible que el Sr. Allende Salazar obtenga otro 
im portan te  m ando m ilita r y dejé le capitanía gene­
ral de esas provincias, sí el Gobierno adquiere  la 
certeza de que los vascongados respetan lo existente 
y nada in ten tan  contra lá segurldád y el drden p ú ­
blico; ■ ' ■ • • ■<: > I . ■ ■ I-
•̂  Para el dom ingo próximo se anuncia una gran re ­
unión radical, pero el Sr. Zorriltay q u e  sigue in d is ­
puesto, *é m uestra  po to  propicio áiteel»acto  o sten ­
sib le , y dwe q u e  habrá de  irse en iweva á pasar el 
inv ierno  en L,astilla ia Vieja,

Al cerra r esta carta  háblese de conferencies en tre  
los Sres Malcampo y Topete y de la posibilidad de 
quo la salida del Sr. Angulo se an ticipe, para re fo r­
m ar el Gabinete.»

NariCIAS GENERALES.
A uteanociie , y  m ie n tra s  io s d ueños se h. liab an  

fuera de su casa, se com etió un  robo en la Curreda - 
ra baja de Sao Pablo. Los ladrones, que no han sido 
habidos, violentaron la puerta  con una palaaqueta, 
y  se llevaron vanas a lhajas, d inero  y cuantos efec­
tos de algún valor encontraron  á mano.

La m ism a noche fué robada una tienda de basto­
nes de la calle de S ev illa , abriendo la p uerta , que 
tiene dos llaves, sin  frac tu ra , y llevándose los cáeos 
varios objetos, en tre  ellos un  tornillo de hierro de 34 
libras de peso.

Por lo visto ba  tomado cuarteles de invierno en 
Madrid toda la gente de mal vivir que hace algún 
tiem po anunció  La Correspondencia h ab er salido uo 
esta capital á uña de caballo, huyendo de la activa  
persecución que sufría .

Yan han dado  p rin c ip io  los tra b a jo s  de re p a ra ­
c ió n  d s  a r b o la d o  y j a r j i n e s  d e  los s i t io s  r e a le s ,  lo s  
c u a le s  c o n t in u a r á Q  s in  in t e r r u p c ió n  e n  g r a n d e  
e s c a la .  Asi lo d ic e  La Correspondencia.

Los b ille te s  d e  pago  espedidos el iú n ss  ú ltim o , 
para en tra r  en  la exposición de Bellas A rtes, con 
destino al asilo del Pardo, han producido 463 pe­
setas.

En la A cadem ia de la  h is to  ia parece  que  se  p re -
parau  para fin de aña tres solem nidades; el ingreso 
de los académ icos ú ltim am ente  elegidos. Al discurso 
del Sr. C ardeqas cuutestará el presidente de la Aca­
dem ia Sr. Benavides; al Sr. B arrantes con testará  el 
Sr. Cánovas del Castillo, y al Sr. A rteche el señor 
Rosell.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid
de 7‘6 á la som braj, y de 13*4 al sol. S^gun los par­
tes recibidos, ayer llovió en G aceres, C oruña, San 
Sebastian. Segovia, Soria y Zamora.

La recau d ac ió n  del a rb itr io  so b re  a r tic u io s  de
com er, beber y a rd er, im portó an teayer en M adrid 
29,946 pesetas 4 céntim os.

I>a te so re r ía  c e n tr a l  de la H acienda p ú b lica , s a ­
tisfará m añana los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre últim o, carpetas núm eros 597 á 
580. Bl mismo día satisfará el cupón venbido en 30 
de Jun io  últim o, carpetas núm eros 4,047 á 4,058, 
y los billetes dei Tesoro vencidos en 31 de Julio  ú l­
tim o, cuyas facturas se hallen  señaladas con lo^ n ú ­
m eros 549 á 564.

P o r  ia  p irecc io n  g e n e ra l d e l T eso ro  p u b l ic ó s e
publica  el siguiente anuncio:

«El dia 23 del corrien te  se dará  princip io  por la 
Tesorería Central á la num eración  de tas carpetas

da in tereses de billetes de la Deuda flotante del Te-i 
soro del vencim ieato de 34 de.E nero  próxim o; y con 
objeto:de que los teaedores de- dichos valorea sepan 
con ta debida anticipación tas form alidades á que 
deben su je tarse , tan to  para llevar á efecto 1a expre­
sada operación, cuan to  para el cobro de los in te re ­
ses de 1a m ism a, esta  Dirección general ha creído 
conveaien te  hacer las observaciones siguientes:

f . ^  Los billetes y resguardos pendientes de can ­
je  deberán presentarse en  ta Tesorería C entral con 
fa c tu ra s  duplicadas qua en ta m ism a se facilitarán  
gratis A. los in te resados desde el precitado d ia y  su ­
cesivos, desde tas diez de la m añana ¿ dos de la ta r ­
de, á fln de que sean num eradas por ó rden  de p re ­
sentación.
' ' 2 . ' Una vez con tal requ isito  los expresados do­
cum entos se devolverán á  los in te re sad o s , ios cu a ­
les ios conservarán  en su  poder hasta que  tenga lu ­
gar et pago.

3.* Con ia debida antipacion se llam arán  por 1a 
Tesorería Central en  los periódicos oficiales las fac ­
tu ra s  q u e  hayan  de satisfacerse.

4.® En tas facturas deberán  consignarse con se ­
paración y  po r órden corre lstivo  de nu ineracton  
los b illetes y resguardos que se p resenten  al cobro.

3.* Dichos dacum entos, u n a  vez llam ados al pa­
go, se p resen tarán  en  1a dirección general del Teso­
ro para el reconocim iento de los valores que com ­
pren d an .

6.® Comprobada que sea por ta dirección 1a Ugí- 
tim idad  de los billetes y resguardos, se p resen tarán  
unos y otros valores en la co n taduria  cen tra l para la 
tom a de razón correspondiente.

7.® Lleno dicho requisito , se verificará el pago 
por ta caja de 1a tesorería cen tra l, en ta cual que­
darán  las facturas con el recib í de los in teresados; 
devolviéndose á los mismos los billetes ó resguardos 
orig inales con el cajetín  que dem uestre  el pago de 
los in tereses.

La d irección  de  la C aja g e n e ra l d e  D epósitos
ha acordado los pagos que por señalam iento se e x ­
presan  á coatinuacion para el dia 23 del corrien te  
de diez á una de 1a tarde;

In tereses denuevos resguardos,del 4,891 al 4,905. 
— Canje de nuevos resguardos que no excedan de
3,000 pesetas, por billetes del Tesoro p ú b lico , del 
504 al 550.

PARTE RELIGIOSA.

S anto  de  h o t . S a n ta  Cecilia',, v irgen  y  m á rtir .
SA.NT0 DE m aSana. Soú C lem ente, Papa y  m ártir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia  de Com endadoras da San tiago , donde por ta m a ­
ñana habrá  Misa m ayor y  por la tarde preces y r e ­
serva.

Continúa la novena (por 1a noche) de N uestra  Se­
ñora del Socorro en la capilla del Monte de Piedad y 
p red icará  D. Mariaoo Sevilla.

Siguea celebrándose por 1a tarde  los sufragios por 
tas Anim as benditas, y predicarán: en el C ánnen 
Calzado, D Juan  García Rodríguez; en Italianos, don 
Gregorio Herce; en  Sao Ignacio, D. José V idaurre , 
y  en  el oratorio de San José, D. Antonio Sánchez 
B arrios.

V isita  DE la C órte d e  Ma r ía . N uestra  Señora d e  
la Soledad en  San Isidro , en San álárcos ó en  las 
C alatrayas.

Im prenta  de El P ensam ifnto  E sp a S o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Arena».

O E G G I O I ^  X > a s  - A - a S n i J 3N r G I 0 3 .

jCHidiido oon 1m  FalBiflc&cioneB!

M V L IT )  y  E X É R G ÍA  a  t o d o s  LOS KXFER.\fOS
L o g r .^ d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a u t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d c lic io & n

s -

H A R I N A  D E  S A L U D ,

B E V a i E K T A  A B U i l G A
DIT BARI! y 
de Londres.

(P rw ü a d a  m  la  E x p M td M  d t  R « m -Y tr fe , 1S54.)

e lURÁ radicalmente las malas digestiones (dispepsias}, gastritis, gastralgias, estreñi­
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes,'acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y  durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervioe, de la gai^anta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup- 
cioneB, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabética», reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de ta sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atismo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
amarilla.

I l la  es también el mejor fortificante para los niños débiles como para tas personas 
de toda edad, fortaleciendo loa músculos, y consolidando tas carnes.

E lla  eeonomiia  50 veces m« precio en oíros ' remedios, y  n u tre  m ás que ¡a carne, 
proporcionando pues doble economia.

JKxtp«»A* d e  9 * , 0 0 0  •■rstelese» , reb eid ea  d ted e  e tr e  tre teaa lee t» .

Certificado núm . 58,644 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió; Por resulta de un mal de hígado habia caido en un estado de ate- 

auacion que había durado.siete años. Me era enteramente imposible distraerm e con la 
lectura, 1a escritura ó la más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por 1a noche estaba continua­
mente desvelada, y me bailaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
c íi andar horas enteras de un lado á otro sin poder reposar un solo momento. 81 ruido

JARABE DliSADO DE R.4B.AN0 lODADO EERREGINOSO
de E . F O U R N IE R, presidente honorario de la Sociedad de Farmacéuticos

de Paris.

Este jarabe  tiene un  gusto delicioso y  no se perciben absolu tam ente  los ele­
m entos m inerales: conviene á todas tas personas delicadas y á los n iños de débil 
eonstitucliOo.

Particrpando del h ierro , del iodo y de tas plantas « u ti-esco rbú tícas y a m a r ­
gas, DO se le conoce rival contra ta caquexia lescrufulosa, los hum ores fiios, 1a 
deform idad y  caries de los huesos, opilación del bazo; contra 1a clorosis, 1a je ú -  
correa , 1a am enorrea anem ia, ia s  afecciones tuberculosa? y

JARABE DOSADO DE RABANO lODADO „  E. FOIRMER.
Este jarabe contieoe el iodo en el estado de com binación orgánica; de un g u s ­

to delicioso es em inentem ente  propicia para com batir tas enferm edades que 
acom pañan la diátesis estrum osa 7  escrofulosa, el raqu itism o, el linfatism o, el 
escorbuto , tas afecciones crónicas del pecho, 1a tisis pulm onar y  laríngea, las 
debilidades nativas ó adquiridas, los catarros crónicos, los infartos gangliona- 
rios, e tc .— Precio en Paris, 3 francos 50 e'- fra sco — En España, 19 reales.

Depósito general, E. Fouriiier e t C ®, rué  d'Aojou-Saint-H onoré, en Paris.
En M adrid, poc m ayor, Agencia franco-españoia, 34, calle del Sordo.— Por 

m enor: Sres. Sim ón, Rorréd herm anos. Escotar, Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, 
Garlos U lzu rrun , y en todas tas buenas farm acias

del tráfico ordinario  y  aun  la m ism a VoZ de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m o rta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e hablan  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina de salud . La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, b e  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N úm . 52,084. E! señor d uque  de Pluskou, m ariscal de 1a có rte , de una  gastritis .—  
N ú m ,  62,476, Sainte Rom aine d e s is ta s .— ¡Loado sea Diosl La R evalenta arábiga  ha  
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, Cura.— N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m .  46,248. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  G rand 
Saint Micbei, en Paris, de una  tisis pu lm onar, después de  haber sido declarada ín cu - 
lab le  en 4855, no quedándole m ás que  algunos meses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia é irritación  de estómago, que 
ta habían hecho provocar quince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años,

BARRY DU BARRY Y COMP. Galle de Valverde, núm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de TTventa al por m enor en toda ta Penínsuta: En caja» fie hoja de tata de 4 ¡2 lib ra , 49 
reales; 4 lib ra , SO rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  5 lib ras, 30 rs.; 42 lib ras, 470 rs .;  y  de  24 li­
bra», 300 rs. Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(l>riTÍiegiad« p o r  8 . H . U ÍAeiua <ie io g U te r ra .)

Alimento esquisito , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando ta sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á loa pulm ones, y al sistem a m uscular.

Gura n ú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á  m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ba quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic ente  M o tano .

En polvo, en c a ja s  de 42 ta z a s ,  42 rs .;  de 24 taza», 20 r».; de 48 t a z a s ,  34 reata»; 
de 420 tazE S , 80 rs .,  ó sean 4 c u a r t o s  Aa taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa-. H. D ubeux, rú a  de P rada , núm . 44, y generalm ente en casa de todo» los 
d roguistas, boticarios 7  u ltram arinos de M adrid y demás provincias.

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
DKL DOCTOR J . G. PO PP, M ÉDICO-DENTISTA D E LA CÓRTE IM PERIAL

V REAL DE AUSTRIA E.V VIKNA.
Patente de invención en Ingla terra , Am érica y  A ustria .

Cura instan tánea y  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas y lim pia la den ­
tadura  con perfección, aun én ei caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro . 
R estituye á los dientes su color n a tu ra l, b lsnqüea el esm alte, im pide la corrupción  de las 
encías y calm a positivsm ente los dolores que provienen de los d ientes ó m uelas agu jerea­
dos ó careados; purifica et aiientu; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en las 
enciss los dientes.flojos é im pide que sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 r».

Se vende por m ayor; Agencia franco-española, Sordo, 34, M adrid, la cual sirvo loa 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID: Farm acia de los .Sres. Borrell herm anos, Puerta  del 
.So, 5, 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm an o s. Conde del Asalto, 62 .— 
•Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. Pablo Giménez T orres.—Jsen : D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.— Ferrol; Felipe Romero.— Lugo; E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo; D. Jo.sé Beuito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. M anuel A lon-
o.— Badajoz: D. Joaquín  Gim énez — Valladolid: D. Bernardo Rico.— M úrela: D Manuel 
Martínez.— Sevilla; López Blosa y com pañía.— Ciudad-R eal: D. J . O bon .—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, viuda de O rtis.

CALENDARIO PIADOSO PARA 1872.
Acaba de ponerse á la venta esta acred itada y  útilísim a publicación, que cuen ta  nueve 

años de existencia, y se da á luz con licencia de ta autoridad eclesiástica. Este año han

tom ado parte en su redacción plum as tan  distinguidas como la del Excmo. é lim o, señor 
Obispo de Jaén  y ds los Sres. D. Juan  González, D. León Carbonero ) Sol, D. Miguel Ma^ 
tinez y Saoz, D. Vicéóte de la Fuen te , D. Ju s to  Barbagero, D. Domingo Hevia, etc. Excu­
sado es, pues, elogiar este libro, que se halla eficazm ente recom endado por el Episcopado 
español y por toda 1a prensa católica.

Se hala de venta á CUATRO REALES cada e jem plar en M adrid y  á CUATRO Y MEDIO 
en provincias, en las principales lib rerías de E spaña, en la im p ren ta  de La Esperanza, y 
en casa del editor D. Antonio Perez D ubrull, Barco, 9 prim ero, tercero , á donde pueden 
dirig irse los pedidos de fuera, acom pañando el im porte .

De doce ejem plares en adelante se darán  á cuatro  reatas, tan to  en  Madrid como en 
provincias, y  adem ás se regalará  una preciosa estam pa litografiada de N uestra Señora del 
Cárm en ó de la Purísim a Concepción, en  tam año de m edio pliego.

Hay ejem plares de todos los años an terio res, excepto dal p rim ero . (Núm . 936.)

R EU M A T IS M O S  Y GOTA

' 30 Ü B E E
ViTaieiitie» ailijt» 4qt^» 4«l-6«n.

Mi padre deapuei de haber estudiado 
con lu larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoio, lo ro- 
comendé i  mis observaciones ; por esto lo 
be preopinedo constantemente con la mayor 
confiania, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas preseripcienes.

•■D'ADBE(Bxtrael* d» une eerle del 1 ftERGE,
errtigue médieo prirttipel del yereile , 
oficial de ta Legión de honor.) Dirigí 
á U. B O U B U ..........................
M arteille.

M i,

En M A D B I S i  por mayor. .  
,-eepatíole. Sordo, 34; por menor í

iirigirtt 
farmaiéutico, en

Agencia

j í  r«. S8 . Moreno Miquel, — Borrell h“ , 
— Escolar, — Sánchez OcaSa, — Ortega 
y Rodrigues Hernández. A B IO A K T B  
SS. Rodrigues Hernández y Btllido. — 
B A B C M ^O B A , Borren h'*. — LA  
O O B U B A  ; Diege Moreao. — 9 M M -  
M A B A , T* dt Tiiqnei y Godoy — 

A A Ó A , r .  Prolongo.- M IR O X A , 
Laical Serrano. — O T IB B O , D iu Ar- 
mellef. — •B T ÍL L A , V* Troyano. — 
T A X JO roxA , T. Marín. -  « A B A - 
« • B A ,  l ite  h^y  If ta ftn y  l a u n e t i .

CITRATO DE MAGNESIA
g r a n a l a d ó  7  g a se o so .

DE B I S H O P .
Lóndres: Speehsfields, Mile B ned  N ew

Tow n N . E .
A. Bisbop fué el prim ero  que preparó y 

dióá conocer este c itra to , que ha tenido 
después tan tas im itaciones, sin que n in g u ­
na haya podido igualar nunca la superio ri- 
dadde las m ate iias em pleadas, ni el bello 
aspecto de sus gránulas, ni su perfecta sa - 
lub ilídad , ni el gusto tan agradable de esta 
bebida

Gracias á estas calidades, el citrato de 
magnesia  tiene grande nom bradia en todas 
las Daciones, y todas buscan con avidez el 
m ás perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
quo desean p ro curar á su clientela el pro­
ducto m ás seguro, no venden nunca m ás 
que el de 1a casa Bishop.

M adrid, por m ayor, Agencia fran co -es­
pañola, 31, calle del Sordo Por m enor á 40 
rea íes frasco, Sres. Moreno Miquel, Borrell 
herB ianus, Escolar, Sánchez Ocaña, R odrí­
guez, H ernández y Ortega. En provincias, 
los depositarios d e  lu Agencia fran co -e s­
pañola.

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-
ORIZ ALIÑE.

H I S T O B A  V E G E T A L
Un so lo  del docto r (Un solo 
fra sco . JAMES SMITHSON. frasco.)

D evu e lve  in sta n tá n ea m en te  el co lor  
n a tu r a l  a l  cabello y  á la  barba.

In ú tii la v a rs e  an tp s n i despuéa . Su 
a p lic a c ió n  es s e n c il la  y el é x i to  in ­
m e d ia to ;  no  m an ch a  la p ie l D i  p e r ju ­
d ica  á la s a lu d .—P ara  c o n v e n c e r  á 
los in c ré d u lo s , la  conocida casa de 
D . Felipe M orales, C arre ra  de i¿an 
G erón im o , 22. se e n c a rg a  de ap lica r 
la  OHIZALINA á  la s  p e rso n as  <jua 
d eseen  e n s a y a r  este  m aravilfoso  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  Con cep illo  y  peino, 
28 rs .; el frasco solo, 24 rs .

D epósito  g en e ra l en  P sr ís : L . L E- 
G RA N D , p ro v eo d o rd e  S . M. el EM­
PERA D OR d é lo s  franceses, 207 ,ru é  
S a in t H onoré.— Bn M adrid, agencia 
franco -españo la , Sordo, 31, Frera, y 
en todas las p e rfum erías . (A )

LA PR ESER V A C IO N  PE R SO N A L .

O bra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la cu ración  de  la deb ilidad  uerv  
-ip sa , física y e ste rilid ad .

I " o r  e l  D p .  í i a m u e l  1 . a  M e r t ,
miembro del colegio real de m edicina  de 
Lóndres.

Ibíportantb. Las m edicinas se envían 
á todas p a rte s  con el m ayor secreto  y  ce­
leridad. T ratam ien to  por co rresponden­
cia en todos los idiom as, con tal que 
vengan las cartas acom pañadas de fundos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford sq u are , Lóndres, L a  p re se rva ­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, en  la Agencia franco-española , 
34 , calta  del Sordo. Precio, 40 rs.

VINCENT.
( p r i v i l e g i a d o s , g . d . g . )  

Sucesor deC uerín , etc. V m cen t,3 9 , rué du  
Chateau d  E au , P aris.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para  enferm os, 
salones y busques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al P é ' 
villoD d u  Raincy, prés Bondy Seine.

Ayuntamiento de Madrid




